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INTRODUCCIÓN 

CONSERVANDO AL TIBURÓN BALLENA EN BAHÍA DE LOS ÁNGELES, BAJA 
CALIFORNIA A TRAVÉS DEL ECOTURISMO 

Antecedentes y objetivos del proyecto 

En las aguas de Bahía de los Ángeles, en la costa oriental de Baja California, se pueden observar 
de junio a diciembre enormes tiburones que rivalizan en tamaño con algunas especies de ballena. 
No obstante su imponente tamaño estos tiburones son criaturas apacibles que no representan 
riesgo alguno para el hombre. Por su tamaño y forma de alimentación, a este pez se le conoce 
comúnmente como tiburón ballena. En diversos lugares del mundo, su presencia cerca de las 
costas ha cobrado gran importancia económica, llegando a generar en algunos casos una industria 
turística que genera millones de dólares anuales.  

Mostrando gran visón, algunos operadores turísticos en Bahía de los Ángeles aprovechan desde 
hace casi una década la presencia de los tiburones ballena como un atractivo turístico que 
complementa sus viajes de pesca deportiva. Sin embargo, el número de personas interesados en 
ver al tiburón ballena va en aumento y la comunidad carece de los medios legales y de la 
información básica sobre la especie para regular apropiadamente la actividad.  

El déficit de información confiable sobre el tiburón ballena y su hábitat, la ausencia de regulación 
efectiva y en el pasado la desorganización de los operadores turísticos locales son factores que 
han impedido la materialización de mayores oportunidades para su aprovechamiento y 
conservación en beneficio de la comunidad humana local. Ante esta situación, y a solicitud de 
algunos prestadores de servicios turísticos, la Facultad de Ciencias Marinas de la Universidad 
Autónoma de Baja California en colaboración con la Dirección en Baja California del Área de 
Protección de Flora y Fauna -Islas del Golfo de California realizaron un proyecto de investigación 
científica con la finalidad de conocer mejor los movimientos y abundancia de tiburones ballena 
en la bahía, analizar el esfuerzo turístico y los riesgos que las actividades humanas representan 
para la especie. 
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Las acciones que se desean impulsar por medio de este proyecto en Bahía de los Ángeles están 
encaminadas a fomentar un desarrollo ordenado de la actividad turística que gira en torno a la 
observación e interacción con el tiburón ballena; promoviendo su conservación y a la vez 
propiciando nuevos arreglos institucionales que permitan a la comunidad local retener los 
beneficios económicos de la actividad.  

La participación directa, apoyo y cooperación de los operadores turísticos asentados en la 
localidad fue un factor clave en el análisis de los posibles impactos de la interacción humana con 
el tiburón ballena, el comportamiento de éste en el océano, y para recabar sus percepciones como 
participantes directos en la actividad; pero a la vez, indispensable para determinar si el 
ecoturismo es una alternativa viable para complementar los ingresos económicos de la comunidad 
a la vez de promover la conservación de la especie. 

La finalidad del presente documento es exponer los resultados principales del proyecto 
Conservación y aprovechamiento sustentable del tiburón ballena a través del ecoturismo en 
Bahía de los Anglés, Baja California, mismo que inició formalmente en enero del 2001 y 
concluyó en diciembre del 2002.  

El objetivo general de largo plazo del proyecto es la conservación del tiburón ballena y su hábitat 
en Bahía de los Ángeles, sustentada en un programa de investigación científica y basada en la 
participación directa de la comunidad humana asentada en la localidad. Las metas inmediatas son: 
(1) registrar la distribución y abundancia relativa del tiburón ballena en la bahía; (2) entender la 
actividad turística y estimar el esfuerzo que se realiza en torno a la especie (3) integrar un grupo 
de prestadores de servicios turísticos para su participación en los esfuerzos de conservación; y (4) 
proponer una estrategia de uso y aprovechamiento sustentable del tiburón ballena en Bahía de los 
Ángeles basada en un diagnóstico integral de la situación ecológica, social y económica. 

El tiburón ballena es un pez capaz de viajar grandes distancias, por lo que su conservación 
requiere del trabajo conjunto y consensuado con las demás comunidades y sectores económicos 
que comparten el Golfo de California.  Sin embargo, el aprovechamiento exitoso de la especie en 
Bahía de los Ángeles establecería un precedente en el sentido que mediante una gestión adecuada, 
las comunidades costeras de la península puedan complementar sus ingresos mediante el 
ecoturismo, y al mismo tiempo asegurar que la población del tiburón ballena no esté sujeta a un 
nivel inaceptable de perturbación. 

Ubicación del área de estudio 

Ubicada en la costa oriental del Estado de Baja California, en la parte central del Golfo de 
California, destaca por su riqueza biológica y belleza Bahía de los Ángeles (Figura 1), una bahía 
abierta hacia el Golfo de California, con amplia comunicación con el Canal de Ballenas. Sus 
dimensiones son de 16 km de largo por 6.4 km en su parte más ancha con una orientación NO-
SE, muy similar a la orientación general del Golfo de California. El fondo de la bahía tiene una 
pendiente suave, con profundidades de 50 m en el centro de los canales que la comunican con el 
Canal de Ballenas. Bahía de los Ángeles se encuentra en un área de clima desértico con escasa 
precipitación y gran evaporación durante todo el año. Tiene un sistema de vientos dominantes con 
una marcada variación estacional. 



 5 

%

%

%

%

%

%

ð

ð

ð

ð

ð

ð

ð

ð

ð

Bahía de
los Ángeles

La Gringa

La Silica

La Mona
El Porvenir

Bahía
de los 

Ángeles

PUNTA
PESCADOR

Canal Las Ballenas

Punta
La Gringa

Punta
Arenas

Los Angelitos

El Rincón

Punta Roja

#

Coronado (Smith)

#

Mitlán
#Islote de Mitlán

# Calavera

# Piojo

#

Cabeza de Caballo

# Gemelito Este
#

Gemelito Oeste

#
El Pescador

#

Coronadito

#

Ventana

#

San Aremar#

Bota

#
Pata

#

Cerraja

#

Llave

#
Flecha

#Jorobado

N

113.50 ° O 113.40 ° O113.60 ° O

113.60 ° O 113.50 ° O 113.40 ° O

29
.1

0 
° 

N

29.10 ° N

29
.0

0 
° 

N

29.00 ° N

28
.9

0 
° 

N

28.90 ° N

3 0 3 6
Kilómetros

����
����
����
����
����
����
����
����
����
����
����

����
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

����
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

����
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

�� ��
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

����
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

����
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

����
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

�� ��
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

����
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

����
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

�� ��
����
����
����
����
����
����
����
����
���
����
�

����
����
����
����
����
����
����
����
����
����
����

�� ��
����
����
����
����
����
����
����
����
����
����

����
����
����
����
����
����
����
����
����
����
����

����
����
����
����
����
����
����
����
����
����
����

Poblados de menos de 1000 habitantes%

Carreteras

Caminos de terracería

Isolíneas de altitud (200 m)

Arroyos

 
Figura 1. Ubicación del área de estudio 
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La productividad biológica alta de las aguas de la bahía favorece la presencia de tiburones ballena 
hasta por seis meses al año. Desde el punto de vista del ecoturismo, esto representa ventajas sobre 
otros sitios en el mundo donde su presencia es más esporádica, tales congregaciones de tiburón 
ballena, son por tanto, únicas para permitir estudios detallados acerca de la biología de la especie 
y su aprovechamiento sustentable a través del ecoturismo en beneficio de la comunidad humana 
de la localidad. 

La principal vía de acceso al poblado de Bahía de los Ángeles es a través de una desviación 
asfaltada de 66 km, que parte con dirección hacia el sureste desde el punto conocido como 
Parador Punta Prieta, ubicado en el kilómetro 476 de la Carretera Federal No.1 (también conocida 
como carretera transpeninsular).  

La costa adyacente al poblado de Bahía de los Ángeles está recorrida por caminos de terracería 
que permiten el acceso a las propiedades y campos pesqueros localizados en el frente de la playa. 
Hacia el sur, un camino de terracería en malas condiciones comunica a Bahía de los Ángeles con 
la Bahía de las Ánimas (a 40 km), Bahía San Rafael (a 73 km) y Bahía San Francisquito (a 135 
km). Otra forma de acceso al área es por medio de avionetas privadas.  

Logros y productos principales del proyecto 

El logro principal del proyecto Conservación y Aprovechamiento Sustentable del Tiburón Ballena 
a Través del Ecoturismo en Bahía de los Ángeles, Baja California fue interesar y consolidar un 
grupo de prestadores de servicios turísticos de la comunidad en un proyecto de desarrollo 
sustentable basado en la riqueza biológica de la bahía. Ellos colaboraron en varias reuniones, de 
las cuales emanó una propuesta de programa de manejo específico para el tiburón ballena en 
Bahía de los Ángeles (Rodríguez-Dowdell, et al., 2003). Un porcentaje importante de los 
prestadores de servicios turísticos de Bahía de los Ángeles se está organizando para solicitar las 
autorizaciones legales requeridas para regularizar sus operaciones con tiburón ballena. Con esto, 
el grupo busca obtener cierta exclusividad en el uso del recurso, como una forma de conservarlo y 
sobre todo de garantizar que los beneficios económicos y sociales de esta actividad turística 
permanezcan en la comunidad de Bahía de los Ángeles. 

Fueron consensuados con los prestadores de servicios turísticos una serie de lineamientos y 
estrategias para realizar la actividad de observación de tiburón ballena, mismos que están 
incluidos en la propuesta de programa de manejo (ver el Capítulo 5 de este reporte). Dichos 
lineamientos representan una forma de ordenar la actividad para que ésta sea de mínimo impacto 
para los tiburones ballena, pero a la vez segura para los turistas que participan dentro de los viajes 
de observación de la especie y sobre todo redituables para los operadores. Algunos de los 
lineamientos (códigos de conducta)  propuestos se implementaron de manera voluntaria durante 
la temporada 2002.  Se comprobó que los usuarios del recurso están sensibilizados en cuanto a la 
necesidad de auto regular su actividad. 

Otro logro importante fue la difusión que se logró dar en los ámbitos estatal, nacional e 
internacional sobre la importancia biológica del tiburón ballena, la necesidad de conservarlo, su 
presencia en Bahía de los Ángeles y sobre el potencial que esto representa para lograr un 
desarrollo regional más equilibrado. Lo propio se hizo con las amenazas existentes y la necesidad 
de regular efectivamente las actividades productivas en la bahía con el fin de proteger al tiburón 
ballena y su hábitat.  La difusión se realizó a través de folletos, una página de Internet1, una guía 
rápida para turistas y prestadores de servicios turísticos (Cárdenas-Torres, 2002). Además se 
                                                 
1 www.gecko.mystarband.net 
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hicieron diversas presentaciones del proyecto ante autoridades, prestadores de servicios turísticos 
de la localidad (ver el Capítulo 5 d este reporte) y foráneos2, y en foros científicos nacionales e 
internacionales (Enríquez-Andrade et al., 2002). El proyecto contribuyó también con la 
publicación de dos artículos de divulgación científica (Enríquez-Andrade et al., 2001 a y b). 

Como resultado de los esfuerzos de divulgación en el ámbito internacional, uno de los integrantes 
del proyecto3 fue invitado, y posteriormente aceptado, para formar parte del Grupo de 
Especialistas en Tiburones de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza. Con 
este grupo nuestro personal participó en la revisión de la propuesta sometida, por India y 
Filipinas, ante CITES para incluir al tiburón ballena en el Apéndice II de dicha convención. La 
propuesta fue aprobada en Santiago de Chile en noviembre del 2002.      

Gracias a las campañas de monitoreo realizadas durante dos años se tiene un mejor entendimiento 
de las congregaciones de tiburones ballena que ocurren en la bahía, de su abundancia y 
tendencias, de la distribución espacial y temporal de los avistamientos, así como de algunos 
parámetros biológicos y de comportamiento básicos. Esta información, es una importante 
contribución al conocimiento científico del tiburón ballena no sólo en Bahía de los Ángeles, 
también en el ámbito mundial. Hasta la fecha en que se elaboró el presente reporte se contaba con 
cuatro contribuciones científicas finalizadas: una tesis de licenciatura en la Universidad 
Autónoma de Baja California (García-García, 2002), dos tesis de maestría en el Colegio de la 
Frontera Norte (Low-Pfeng, 2002; Rivera-Castañeda, 2002), y una presentación en un congreso 
internacional (Enríquez, et al., 2002). Además se elaboraron tres bases de datos actualizables que 
servirán como fundamento para estudios científicos subsecuentes: la primera es un sistema de 
información geográfica que integra todas las observaciones realizadas durante los dos años de 
muestreo (ver el Capítulo 2 de este reporte); la segunda es una base de datos bibliográfica, 
digitalizada mediante el paquete de computo ProCite (ver el Anexo  de este reporte), con más de 
400 registros de trabajos relacionados con el tiburón ballena; Y finalmente una base de datos 
fotográfica de los tiburones ballena identificados (ver el Capítulo 2 de este reporte). 

Se realizaron dos diagnósticos adicionales; uno de la actividad turística en Bahía de los Ángeles 
que gira en torno al tiburón ballena, cuyos resultados se presentan en el Capítulo 2. Este 
diagnóstico incluye un padrón de los prestadores de servicios turísticos que ofrecen viajes de 
observación de tiburones ballena. El segundo es un análisis de la influencia que tiene en las 
agregaciones de tiburón ballena la pesca ribereña en Bahía de los Ángeles. Los resultados de este 
último se discuten en el Capítulo 4 de este informe. 

Resumen de las conclusiones y recomendaciones 

La información anecdótica, estudios científicos previos y los resultados de este proyecto sugieren 
que Bahía de los Ángeles es un hábitat que el tiburón ballena utiliza estacionalmente, hasta por 
seis meses al año (junio a diciembre), para alimentarse; haciendo de la bahía un sitio crítico para 
la conservación de la especie y al mismo tiempo representando una oportunidad de desarrollo 
regional sustentable para la población humana de la localidad. Esto último se concluye con base 
en la experiencia de otros países (ver el Capítulo 1 de este reporte) que han encontrado que la 

                                                 
2 A petición de miembros de las cooperativas turísticas de la Isla Holbox, Quintana Roo, se les hizo una presentación 
del proyecto. La presentación se realizó en la isla del 14 al 16 de noviembre de 2002. A raíz de dicha presentación, que 
incluyó informarles acerca de la legislación vigente en cuanto a la observación de fauna silvestre, los cooperativistas se 
organizaron para enviar su solicitud de permiso para el aprovechamiento no extractivo de tiburón ballena a la Dirección 
General de Vida Silvestre de la SEMARNAT. 
3 Dr. Roberto Enríquez Andrade. 
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conservación del tiburón ballena mediante el ecoturismo puede ser una actividad altamente 
rentable. 

Sin embargo, para potencializar las oportunidades que representa el aprovechamiento turístico 
sustentable del tiburón ballena es necesario superar un conjunto de fallas institucionales. Se 
requiere de importantes cambios en el ámbito local, pero también esfuerzos en el plano regional, 
nacional e incluso en el plano internacional. 

Específicamente se requiere de lo siguiente: (1) un mecanismo balanceado de toma de decisiones, 
posiblemente mediante un consejo consultivo, compuesto por representantes de los prestadores de 
servicios turísticos y grupos sociales de Bahía de los Ángeles, así como de la coparticipación de 
la Dirección General de Vida Silvestre de la SEMARNAT, y las dependencias oficiales 
correspondiente del estado y municipio. Igualmente debe asegurarse la coparticipación del sector 
académico y organizaciones no gubernamentales interesadas. (2) Un esquema de permisos o 
concesiones que limiten el acceso de acuerdo a la capacidad de carga del sistema, y que den la 
exclusividad del  aprovechamiento turístico del tiburón ballena a los prestadores de servicios de 
Bahía de los Ángeles. (3) Generar incentivos económicos que promuevan la cooperación y 
colaboración entre los prestadores de servicios turísticos de Bahía de los Ángeles para asegurar 
una efectiva auto regulación y vigilancia de la actividad. (4) La búsqueda de consensos con otros 
usuarios de la bahía como lo son los pescadores ribereños, los operadores de pesca deportiva y de 
otras actividades náuticas. (5) La implementación de un programa de manejo que regule las 
actividades turísticas y pesqueras, así como el emplazamiento de infraestructura dentro de la 
bahía; con referencia particular a las zonas con mayor frecuencia de avistamientos de tiburón 
ballena. Y (6) La búsqueda de mecanismos de financiamiento para la conservación y 
aprovechamiento del tiburón ballena. 

En el ámbito nacional se requiere promover el ordenamiento de la pesquería de tiburones en 
aguas nacionales, asegurando que se brinde protección efectiva al tiburón ballena. En el plano 
regional se requiere que el proyecto de ordenamiento ecológico que se realiza en la Región del 
Mar de Cortés por el Instituto Nacional de Ecología asegure la protección de los hábitat de 
alimentación de tiburón ballena, como lo es el caso de Bahía de los Ángeles.  En el plano 
internacional se deberá seguir trabajando con la UICN y CITES para garantizar la viabilidad de la 
población mundial de tiburón ballena.  

A continuación se presenta las principales conclusiones y recomendaciones específicas 
resultantes de los diagnósticos realizados. 

Distribución y abundancia 
Infortunadamente, la evidencia sugiere que el número de tiburones que se congregan en la bahía 
ha disminuido dramáticamente en los últimos años. Esto se refleja en la disminución del número 
de individuos identificados por temporada, el número total de avistamientos, el número de 
avistamientos por hora de búsqueda y en una disminución drástica de la duración de la temporada 
en el año 2002. En este momento sólo es posible especular sobre las causas, pero pueden deberse 
a uno, o varios, de los factores siguientes: variaciones oceanográficas interanuales (por ejemplo el 
fenómeno de El Niño); mortandad excesiva por pesca de la población de tiburones ballena cuando 
estos se encuentran en áreas remotas; muertes incidentales de tiburones ballena ocasionadas por 
redes de pesca en el Golfo de California; y al hostigamiento excesivo a los tiburones ballena 
dentro de la bahía de parte de turistas y científicos.  

La disminución observada en el número de tiburones ballena en Bahía de los Ángeles no parece 
ser un fenómeno aislado, en el ámbito mundial R. typus es una especie clasificada “vulnerable” de 
acuerdo con las categorías de la lista roja de especie amenazadas de la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN http://www.redlist.org/). Esto debido a que tanto los 
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avistamientos como las capturas de tiburón ballena en varios países se han reducido; 
posiblemente por la sobre pesca. Se infiere por analogía con otros tiburones grandes que la 
especie no es capaz de recuperarse rápidamente después de periodos de sobre pesca. Además se 
espera que en el futuro inmediato se mantenga la presión sobre la especie por parte de la pesca y 
por posibles modificaciones a su hábitat (ver el Capítulo 1 de este reporte).  

Durante la investigación se hizo evidente la necesidad de continuar monitoreando muy de cerca la 
población de tiburón ballena dentro y fuera de Bahía de los Ángeles para poder determinar con 
mayor precisión las causas de las disminuciones observadas y si estas son resultado de 
variaciones naturales o producto de las actividades humanas. Mientras tanto debe adoptarse una 
actitud precautoria en cuanto al manejo de las actividades ecoturísticas, la pesca incidental y 
sobre todo en cuanto a la protección de su hábitat. 

Actividades turísticas relacionadas con tiburón ballena 
Los resultados obtenidos en el diagnóstico del turismo, combinados con los resultados de estudios 
de valoración económica realizados recientemente en Bahía de los Ángeles por Castañeda-Rivera 
(2002) y Low-Pfeng (2002) sugieren que los prestadores de servicios turísticos de la localidad 
reciben sólo un pequeño porcentaje de los beneficios económicos generados por la presencia de 
tiburones ballena en la bahía. Otra pequeña porción se queda en los hoteles, campos turísticos y 
otros negocios de la localizad. Sin embargo  mayor parte de los beneficios económicos se fugan 
de la localidad en forma de excedente del consumidor o como ingresos para empresas foráneas, 
en su mayor parte extranjeras. 

Los resultados del proyecto hacen evidente la existencia de diferencias importantes entre el 
número de avistamientos y duración de la temporada entre un año y otro. Lo que debe ser tomado 
muy en cuenta en la planificación de la actividad turística en torno a la especie. Las variaciones 
observadas coinciden con los reportes provenientes de otras partes del mundo; particularmente en 
el Parque Marino Ningaloo de Australia.  

Conflictos con la pesca ribereña. 
Si bien la opinión general de los pescadores es que la actividad pesquera no genera impactos 
negativos en los tiburones ballena que se congregan en la bahía, las redes que se observaron 
estaban localizadas en los primeros 20 m de la línea de costa, zona donde se realizó el mayor 
número de avistamientos de tiburón ballena. Por otra parte, los pescadores navegan a altas 
velocidades dentro de la bahía, lo cual eventualmente pudiera dañar a los animales, ya que estos 
pasan la mayor parte de su tiempo alimentándose en la superficie. Esto indica que existe un 
conflicto potencial entre la actividad turística de observación de tiburón ballena y la pesca 
ribereña. 

Es necesario que la SAGARPA realice esfuerzos permanentes en coordinación con las 
dependencias de los gobiernos federal, estatal y municipal, así como con los agentes 
involucrados, para fortalecer un marco normativo y programático que proteja a la población y el 
hábitat de tiburón ballena que habita en las aguas de Bahía de los Ángeles y que a su vez, fomente 
esta actividad, en armonía con pesquerías compatibles y con la conservación del medio ambiente. 
Estas acciones deberían de llevarse a cabo durante la temporada de avistamiento de tiburón 
ballena en la bahía (de mayo a diciembre). 
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CAPÍTULO 1 

INFORMACIÓN GENERAL SOBRE EL TIBURÓN BALLENA: HISTORIA NATURAL, 
PESQUERÍAS, TURISMO, CONSERVACIÓN Y MANEJO 

Parámetros biológicos 

Taxonomía 
El tiburón ballena Rhincodon typus (Smith, 1828) pertenece a la clase Chondrichthyes que 
incluye tiburones y rayas, siendo el único representante de la familia Rhincodontidae una de las 
siete familias del orden Orectolobiformes. En la literatura existen variaciones en el nombre 
científico que se da al tiburón ballena tanto en el género como en la especie incluyendo 
Rhiniodon typus, Rhineodon typus, Rhinchodon typus, Rieneodon typus, Rhineodon typus, 
Rhinodon typicus, Rhineodon typicus, Rhiniodon typus, Rhinecodon typus, Rhinodon typus, 
Microstodus punctatus y Rhinodon pentalineatus. 

Morfología 
El tiburón ballena es el pez de mayor tamaño en existencia, con una longitud promedio de quince 
metros, la cual puede llegar hasta los veinte metros en algunos individuos pesando hasta 34 
toneladas (Kukuyev, 1996). A pesar de su tamaño el tiburón ballena ha sido pobremente 
estudiado, desconociéndose muchos aspectos clave de su historia natural.  

R. Typus se caracteriza por poseer una cabeza aplanada, una boca amplia, agallas grandes, una 
aleta dorsal prominente y una aleta caudal semi-lunada. Presenta un patrón de manchas y puntos 
más claros que el trasfondo de la piel, y aunque la función de este patrón de marcas en el cuerpo 
es desconocida, se especula que es utilizado como camuflaje (Clark y Doubilet, 1992).  

La boca del tiburón ballena se localiza, a diferencia de otros tiburones, en la parte frontal de su 
cabeza (Clark y Doubilet, 1992) y posee más de tres mil dientes pequeños en cada una de sus 
mandíbulas. A lo largo de la faringe presenta cursos para la salida del agua que se dirigen hacia 
las aperturas branquiales. La parte superior y lados de la faringe forman un complejo tamiz 
compuesto esencialmente de rejillas de cartílago donde queda atrapado el alimento.  
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Reproducción, desarrollo y crecimiento 
El tiburón ballena presenta un modo de desarrollo ovo-vivíparo (Joung et al., 1996). A pesar del 
gran tamaño que llega a tener cuando es adulto, al año de edad es muy pequeño, entre los 40 y 50 
centímetros. Posiblemente el ciclo de vida de R. typus sea similar al del tiburón nodriza4 
Ginglymostoma cirratum (Castro, 2000), el cual después de un corto periodo de gravidez produce 
una gran cantidad de crías de tamaño pequeño pero de crecimiento rápido. Sin embargo el 
periodo entre camadas pudiera ser de hasta dos años. Esta estrategia puede ser la explicación de la 
pequeña cantidad de hembras en estado de gravidez reportadas en la literatura. El rápido 
crecimiento (Leu et al., 1997) de las crías puede a su vez explicar la escasez de registros de 
tiburones ballena muy pequeños. 

La longevidad y la correlación entre edad, tamaño y madurez sexual de R. typus son aspectos que 
aún no se descifran, existiendo solamente especulaciones. Chen et al. (en prensa) reportan un 
tiburón ballena de 20 m de longitud capturado por pescadores de Taiwán, el cual pudiera tener 
hasta 100 años de edad. Al igual que otros tiburones de gran tamaño el tiburón ballena presenta 
una estrategia de vida de tipo “K”; crecimiento lento, tamaño prominente, madurez tardía, 
intervalos largos entre ciclos reproductivos y longevidad extensa. Estas características lo hacen 
especialmente vulnerable a la sobre explotación por pesca.  

Las estimaciones de la edad de madurez van desde los nueve hasta los 20 o 30 años y el tiempo 
de generación desde los 24 a los 60 años. Colman (1997a) señala que la duración de vida de estos 
animales puede exceder los 100 años, alcanzando la madurez sexual únicamente cuando un 
individuo sobrepasa los 30 años. Él mismo subraya que para ambos sexos la madurez sexual se 
adquiere cuando el organismo alcanza una longitud mayor a los nueve metros.  

La taza de crecimiento del tiburón ballena en su hábitat natural se desconoce. En Ningaloo, 
Australia se lleva a cabo la medición de aletas dorsales, esperando que a largo plazo (10 años o 
más) se puedan obtener referencias sobre la tasa de crecimiento de las aletas y su correlación con 
la longitud total del organismo, lo que a su vez podría ayudar a calcular la edad de los tiburones y 
su madurez sexual en función de su longitud (Colman, 1997a). 

Comportamiento 
Clark y Doubilet (1992) describen el comportamiento habitual del tiburón ballena con los buzos 
como evasivo, alterando su curso normal y hundiéndose posteriormente. Se ha observado que en 
ocasiones se alejan abruptamente, especialmente cuando se les toca la aleta caudal. Se ha 
reportado al menos un ataque de un tiburón ballena a una embarcaciones en las islas Mascareñas 
al este de Madagascar en el Océano Indico (Smith, 1967). Sin embargo en la mayor parte de los 
sitios donde las coincidencias entre humanos y R. typus son frecuentes no se han reportado 
incidentes de esta naturaleza. 

Parámetros poblacionales 

Distribución y desplazamiento 
El tiburón ballena presenta una distribución amplia, pero heterogénea, en todos los mares 
tropicales entre los 30o N y los 35o S, así como en aguas con temperaturas moderadas en latitudes 

                                                 
4 El único tiburón del orden Orectolobiformes para el cual se dispone de información completa sobre su ciclo 
reproductivo. 
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templadas, excepto el Mediterráneo. Aunque ocasionalmente se le ha reportado en aguas 
oceánicas, se le observa más comúnmente alimentándose o buscando alimento en aguas costeras,  

Los avistamientos son particularmente recurrentes en ciertas áreas costeras donde son observados 
frecuentemente en grupos que van desde algunas decenas a cientos de individuos.  Estas 
agregaciones son estaciónales, durando sólo unos meses del año, y parecen estar asociadas a 
localidades donde la disponibilidad de zooplancton es abundante debido a una alta productividad 
primaria de la columna de agua o como resultado de eventos de desove de peces e invertebrados 
(Fowler, 2000; Heyman et al. 2001). 

Su seguimiento por medio de satélites ha demostrado que la especie es capaz de desplazarse 
grandes distancias por periodos prolongados (Eckert y Steward, 2001).  Los resultados del mismo 
estudio sugieren que durante su desplazamiento el tiburón ballena se mantiene la mayor parte del 
tiempo cerca de la superficie (<10 m) aunque también es capaz de realizar inmersiones hasta los 
240 metros. A pesar de sus migraciones extensas y prolongadas, estudios realizados mediante 
etiquetado y foto-identificación han demostrado que los individuos de la especie regresan año con 
año a los mismos sitios para alimentarse (Taylor, 1994; Norman, 1999).  

La especie parece segregarse espacial y estacionalmente, los individuos de tallas similares y en su 
mayoría del mismo sexo frecuentemente se observan compartiendo una misma área (Norman, 
1999; Eckert y Stewart, 2001). Por analogía con el comportamiento de otros tiburones grandes, se 
especula que tiburones ballena de distintas clases de edad y distintos sexos realizan sus 
migraciones de manera separada.  

Hábitat 
En general la disponibilidad de hábitat no es considerada un problema para la subsistencia de la 
especie, excepto en sitios asociados estacionalmente con la disponibilidad de alimento. Tal es el 
caso arrecifes de coral y otros sitios donde se presentan eventos masivos de desove de peces o 
invertebrados; asimismo las aguas someras adyacentes a la boca de lagunas costeras y estuarios 
(Alava et al. 1997; Alava y Kirt, 1994, Enríquez-Andrade et al., 2001).  A pesar de la importancia 
de estos sitios, son pocos los estudios realizados en hábitat temporales del tiburón ballena. Sin 
embargo se sabe que estos son altamente vulnerables a contaminación, urbanización de la costa y 
otras modificaciones en el hábitat ocasionadas por actividades humanas. Por otra parte se 
desconocen los hábitat de apareamiento y crianza de la especie, así como muchos de los factores 
medioambientales que determinan su distribución y abundancia. 

Estatus poblacional y tendencias 
No existe información confiable que permita determinar el tamaño de la población mundial de 
tiburón ballena. Existen estimaciones del tamaño de las congregaciones en algunos sitios 
específicos como en el arrecife Ningaloo en Australia donde se estima que se congregan 
alrededor de 100 individuos (Taylor, 1994); el arrecife Gladden Spit en Belice (Heyman  et al., 
2001) con congregaciones de entre 22 y 25 tiburones y en Bahía de los Ángeles donde se estima 
se congregan regularmente entre 10 y 20 tiburones (ver capítulo 2 de este informe). Las 
estimaciones de abundancia basadas en congregaciones puntuales son seguramente enmascaradas 
por las migraciones, pero se especula que la inmediata reducción en el número de tiburones que 
se observa en dichas agregaciones pudiera indicar que la población mundial esta decreciendo. 

R. typus es una especie clasificada “vulnerable” de acuerdo con las categorías de la lista roja de 
especie amenazadas de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN 
http://www.redlist.org/). Esto debido a que tanto los avistamientos como las capturas de tiburón 
ballena en varios países se han visto reducidas; posiblemente por la sobre pesca. Sin embargo las 
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pesquerías no cuentan con series de tiempo suficientemente largas para establecer tendencias 
confiables. Se infiere por analogía con otros tiburones grandes que la especie no es capaz de 
recuperarse rápidamente después de periodos de sobre pesca. Además se espera que en el futuro 
inmediato se mantenga la presión sobre la especie por parte de la pesca y por posibles 
modificaciones a su hábitat.  

La literatura reporta varios casos en el mundo donde las pesquerías dirigidas al tiburón ballena 
han declinado drásticamente, lo mismo que los avistamientos turísticos. Por ejemplo, las áreas 
tradicionales de pesca en Filipinas experimentaron caídas importantes en la captura por unidad de 
esfuerzo entre 1993 y 1997 (Alava et al., 1997). Asimismo, información anecdótica y censos 
realizados en Taiwán también muestran caídas importantes (entre 60 y 70%) en el número de 
tiburones desembarcados (Joung et al., 1996; Chen et al., 1996). En Tailandia los avistamientos 
realizados por botes de buceo deportivo han declinado dramáticamente en algunos casos (Shark 
Research Institute, 1999), lo mismo que en Bahía de los Ángeles (ver el Capítulo 2 de este 
reporte.).  

Actualmente el gobierno de Australia financia un diagnóstico del nivel de riesgo en que se 
encuentra la población mundial de tiburón ballena. Este estudio recopila y compara la 
información disponible sobre la especie para estimar el tamaño de la población. Se esperan los 
resultados a finales de 2002. 

Causas naturales de mortalidad 
Se conocen algunos fenómenos naturales que afectan las poblaciones de tiburón ballena. En las 
costas de Sudáfrica se han reportado varamientos entre 1984 y 1995, señalando su ocurrencia 
predominante durante el verano austral y los meses de otoño (Beckley et al., 1997). Estos eventos 
podrían estar relacionados con la existencia de una corriente fría (13° - 15°C), especialmente en 
el verano, en la costa oeste de Sudáfrica. Mientras que las causas de los varamientos en la costa 
este podrían explicarse por la estrechez y pendiente abrupta de la plataforma continental y un 
oleaje de alta energía presente en esta zona (Beckley et al., 1997). Se han observado varamientos 
en el Golfo de California, posiblemente relacionados con la escasees de alimento en ciertos años 
(ver el Capítulo 2 de este reporte). 

La orca es un predador conocido sobre los tiburones ballena adultos (O'Sullivan y Mitchell, 
2000). Durante las primeras fases de vida, R. typus puede ser afectado por predadores grandes. 
Kukuyev (1996) indica el hallazgo de un tiburón ballena de 557 mm de longitud total en el 
estómago de un tiburón azul, Prionace glauca, que fue capturado en el Atlántico central. En la 
costa norte de Mauritius en 1993, se descubrió un tiburón ballena juvenil vivo de 610 mm en el 
estómago de un marlin azul, Makaira mazara, (Colman, 1997b). 

Pesquerías  

Áreas de Pesca 
Tradicionalmente el tiburón ballena ha sido pescado para obtener el aceite de su hígado, más 
recientemente la demanda por su carne y aletas se ha incrementado impulsando el comercio 
internacional, el cual se considera como el motivador principal de nuevas pesquerías. Taiwán es 
el principal consumidor de carne de tiburón ballena, mientras que sus aletas y carne se 
comercializan también en China y Singapur. Los principales artes de pesca utilizados en estas 
pesquerías son arpones, ganchos y redes. 



 17 

En las últimas décadas, el tiburón ballena ha estado sujeto a esfuerzos significativos de captura. 
Posiblemente la mayor pesquería comercial de esta especie se ha realizado en las islas Penghu, en 
el suroeste de Taiwán (Chen et al., 1996). La pesca de tiburón ballena también se ha presentado 
en China, India, Pakistán, Indonesia, las Filipinas5 y Maldivas6 (Fowler, S., 2000).  

Productos derivados de la pesca de tiburón ballena 
El aprovechamiento de R. typus es variado y depende de cada región. Su carne posee entre 68% y 
75% de agua lo que limita el volumen de producto final que se puede extraer de cada individuo. 
El uso tradicional ha sido la extracción del aceite de su hígado, utilizado entre otras cosas como 
impermeabilizante en botes de madera en algunos países como Maldivas e India (Anderson y 
Ahmed, 1993; Hanfee, 2001; Rao, 1986). 

La carne del tiburón ballena fresca, seca o salada han sido productos importantes para el consumo 
localizado en algunas áreas costeras de Filipinas y Taiwán (Alava, et al, en prensa; Chen, 2002); 
aunque más recientemente se ha convertido en un producto de exportación. En Filipinas, hasta 
antes que se diera protección legal a la especie, el uso de la carne de tiburón ballena como 
alimento paso de una actividad artesanal destinada al consumo local a una lucrativa industria 
destinada al mercado de exportación, principalmente hacia Hong Kong, Singapur, Taiwán y 
Japón (Alava et al., en prensa).   

Aunque en Taiwán las aletas del tiburón ballena no son consideradas de alta calidad (Chen, 
2002); si tienen un alto valor, principalmente por su gran tamaño, en otros mercados de Asia 
como en Hong Kong. Además existen reportes anecdóticos de altísimos precios pagados por sus 
aletas  en China. Los cartílagos, piel, estomago, agallas e intestinos del tiburón ballena son 
utilizados en distintos lugares de Oriente como alimento o como medicamento tradicional 
(Hanfee, 2001). Las mandíbulas antes desperdiciadas son ahora comercializadas en algunos 
lugares como curiosidades. 

Comercio 
Existen al menos tres productos del tiburón ballena que rutinariamente entran, legal o 
ilegalmente, en el comercio internacional, las aletas, la carne y los cartílagos (Chen et al., 1996; 
Hanfee, 2001). Desafortunadamente la falta de registros detallados de los desembarcos y 
volúmenes comerciados es un obstáculo para cuantificar con precisión los productos y las 
cantidades comercializadas. Se puede obtener algo de información al respecto en la literatura y en 
los reportes de TRAFFIC en el apartado de Comercio Internacional de Tiburones. 

Chen (2002) reporta que los desembarcos en Taiwán satisfacen solamente la mitad de la demanda 
de este país, el resto proviene de importaciones. Los altos precios pagados en Taiwán fueron un 
estímulo importante para el desarrollo en los años ochenta de una pesquería dirigida al tiburón 
ballena en India (Hanfee, 2001), antes de esto la pesca de tiburón ballena en India era resultado 
sobre todo de capturas incidentales (Pravin, 2000). Pero a partir de la mitad de la década de los 
80’s la carne, aletas, hígado, piel y cartílago comenzaron a comercializarse. La creciente demanda 
y atractivos precios pagados por los productos derivados de tiburón ballena también estimular una 
pesquería dirigida en Filipinas, donde se reporta que las prácticas tradicionales de pesca fueron 
alteradas a favor de métodos menos sustentables (Alava, 2002). 

Las autoridades de Taiwán han implementado recientemente varias iniciativas para un mejor 
entendimiento y manejo de la captura de la especie, así como de la importación de productos 

                                                 
5 Donde la pesca fue prohibida en 1998. 
6 Donde la pesca fue prohibida en 1995. 
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derivados de tiburón ballena (Chen, 2002). En julio de 2001, el gobierno introdujo un sistema de 
reportes de captura de tiburón ballena en el que se registró la captura de 56 tiburones ballena, con 
un peso promedio de una tonelada métrica por individuo, en un período de seis meses terminando 
el 31 de diciembre del 2001. En marzo del 2001, las autoridades de aduana de Taiwán 
establecieron un código de producto para monitorear el tráfico de tiburón ballena. Los registros 
de marzo a noviembre 2001 muestran que no hubo importaciones de tiburón ballena, pero 
registran una exportación de dos toneladas métricas de carne a España.  

En noviembre del 2002, la Convención sobre comercio internacional de especies en peligro 
(CITES), con membresía de aproximadamente 160 naciones, incluyendo a México, decidió 
incluir al tiburón ballena en su Apéndice II. Obligando con esto a los países miembros a 
monitorear las importaciones y exportaciones de productos pesqueros para asegurar que dentro de 
estas no se incluyan ilegalmente productos derivados del tiburón ballena. 

Turismo asociado al tiburón ballena 

El ecoturismo basado en la observación de tiburón ballena es ya una industria que produce 
millones de dólares al año, muy posiblemente con mayor valor que el de las pesquerías; y sobre 
todo con un enorme potencial de promover un desarrollo sustentable en comunidades humanas 
asentadas en la costa, cerca de las aguas donde se le puede observar.  Sin embargo este potencial 
se ve amenazado por la pesca irracional, el turismo sin la adecuada regulación, la modificación de 
los hábitat costeros y el comercio ilegal de productos que todavía ocurre en muchos lugares.  

A continuación se hace una breve descripción de las actividades de observación de tiburón 
ballena en los sitios donde se practica el turismo, así como de los esfuerzos de conservación que 
en ellos se realizan. 

Australia 
El lugar donde se iniciaron los esfuerzos de conservación del tiburón ballena a través del 
ecoturismo es el Parque Marino de Ningaloo, ubicado al oeste de Australia (Colman 1997b). En 
este país el tiburón ballena se encuentra legalmente protegido desde 19947. De acuerdo a Norman8 
(com. pers., 2002) la industria ecoturística se estableció legalmente en 1993 y sus ingresos 
anuales han superado los tres millones de dólares. Como una estrategia de manejo y actuando 
bajo el principio precautorio existe un límite en el número de licencias que se otorgan a los 
operadores de servicios turísticos. Actualmente sólo se otorgan 14 licencias, aunque existe 
presión para que este número sea aumentado. Sin embargo las autoridades aseguran que esta 
condición se mantendrá hasta que se genere más información sobre la capacidad de carga de la 
actividad turística (Colman, 1997a).  La regulación contempla también restricciones en el número 
de nadadores, tiempo de contacto, y distancia de aproximación (Norman, 1999). Estas 
regulaciones forman parte de un programa de manejo que a corto plazo tiene como objetivo el 
mejorar la regulación de las interacciones con el tiburón ballena y en el largo plazo, proveer las 

                                                 
7 La especie se encuentra protegida a través del Acta de Manejo de Recursos Pesqueros 1994 (Fish Resources 
Management 1994) y el Acta de Conservación de la Fauna Silvestre 1996 (Wildlife Conservation Act 1996). También 
se ubica como especie vulnerable en el Acta de Protección al Ambiente y Conservación de la Biodiversidad 1999 
(Commonwealth Environment Protection and Biodiversity Conservation –EPBC- Act 1999). 
 
8 Investigador de aspectos sobre ecología y biología del tiburón ballena. Sus investigaciones se encuentran enfocadas al 
manejo para el ecoturismo con la especie en Australia. 
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bases científicas para determinar si es necesario modificar las estrategias de manejo para 
minimizar impactos que pudieran ser negativos para la especie (Colman, 1997a).  

Belice 
En Belice existe una pequeña industria turística que ofrece viajes para observar tiburones ballena. 
Con base solamente en las erogaciones directas de los turistas, en 2001 se estimó que ésta genera 
un ingreso de 165,000 dólares, sin embargo estudios realizados por el Fish and Wildlife Service 
de Estados Unidos sugieren que la actividad pudiera estar generando al menos 1.5 millones de 
dólares (U.S. Fish and Wildlife Service, 2000). 

En mayo de 2000, debido a su importancia para las agregaciones de tiburones ballena, los 
arrecifes de Gladen Spit y Silk Cayes, en la costa sur de Belice fueron declarados reservas 
marinas. Además se implementaron regulaciones que, entre otras cosas, requieren que los 
operadores de embarcaciones de buceo cuenten con un permiso para la observación de tiburón 
ballena, se les prohíbe el buceo en la tarde y noche en ciertas áreas para evitar accidentes con los 
tiburones, se restringe el número de embarcaciones dentro del área de agregación, así como una 
serie de medidas para proteger los sitios de desove de peces de arrecife. Esto último debido a la 
evidencia que sugiere una relación entre el desove de estos peces y la agregación de tiburones 
ballena. 

Honduras 
Los tiburones ballena en Honduras se observan a lo largo del año en la Bahía de Utila y 
esporádicamente en las Islas Roatan y Guanaja, así como en Cayos Cochinos. Este país ha 
realizado grandes esfuerzos para la conservación de estos tiburones. Entre las estrategias de 
manejo se han establecido códigos de conducta para operadores turísticos que ofrecen viajes de 
observación, así como un programa permanente de monitoreo de la población de tiburones 
realizado por el Instituto para la Investigación del Tiburón Ballena (www.honduras.com/ 
thisweek/archive/00-09-26.html).  

Filipinas 
El ecoturismo basado en la observación del tiburón ballena se promueva activamente en filipinas 
como una alternativa a la pesca. En Donsol, provincia de Sorsogon (parte sur de Luzón), entre 
1998 y 1999, el ecoturismo atrajo a más de 1,700 personas, quienes introdujeron a la región cerca 
de 8,000 dólares por año en rentas de embarcaciones y cargos de registro (Groves, 1999 y Alava, 
2002). Esto sin incluir los gastos en transportación, alimento y hospedaje, que pudieran contribuir 
significativamente a la economía local. Al menos otros cuatro sitios fuera de Donsol han iniciado 
actividades de ecoturismo con tiburón ballena: Talisayan, en Mindanao; Leyte, en Visayas; y, 
Pilar y Bacon, en el sur de Luzón (U.S. Fish and Wildlife Service, 2000). 

El Plan de Manejo del Ecoturismo de Donsol Butanding, que incluyó la planeación estratégica de 
destino, políticas de interacción y regulaciones, se realizó a través de varias consultas con los 
grupos interesados en la conservación y aprovechamiento sustentable del tiburón ballena. Desde 
entonces se ha demostrado que dicha estrategia fomenta el desarrollo de la comunidad, ya que 
cada vez son más las comunidades interesadas en involucrarse o desarrollar el ecoturismo con 
tiburón ballena en sus regiones. 

Seychelles 
Actualmente existe un proyecto piloto que pretende evaluar el potencial del ecoturismo con 
tiburón ballena en esta región. Newman et al., (en prensa) calcularon que la derrama económica 
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de esta industria podría ser de entre cuatro a cinco millones de dólares anuales, derivados de la 
presencia de tiburón ballena. 

Sudáfrica 
El tiburón ballena se puede observar en las costas de Sodwana, Aliwal Sola, Sur de Mozambique 
y KwaZulu-Natal. La ocurrencia estacional del tiburón ballena en las aguas de Sudáfrica se 
percibe como un importante atractivo para el ecoturismo, sin embargo, hasta la fecha no hay 
protección legal de la especie en este país. A pesar de ello, se están realizando varios estudios 
para conocer la población de tiburón ballena que visita la costa de KwaZulu-Natal. Actualmente 
se requieren permisos para la interacción con la especie dentro de aguas de jurisdicción 
Sudafricana (US. Fish and Wildlife Service, 2000). 

Tailandia 
Newman et al. (en prensa) calcularon que únicamente en el área Phuket, el ecoturismo basado en 
el buceo con tiburones ballena puede valorarse en al menos 3 millones de dólares. Además de 
Phuket, se reportan actividades de observaciones de tiburón ballena en el Golfo de Tailandia, el 
Mar Andaman y las otras provincias costeras, exceptuando las que se encuentran en el golfo 
interno del país.  

El Grupo Save Whale Shark (Salve al Tiburón Ballena) se fundó para buscar la protección del 
tiburón ballena y con base a esto, han implementado programas de educación ambiental que 
procuran educar y crear conciencia en los buzos, pescadores y el público en general sobre el 
estado de la población de tiburón ballena. Lo anterior con la finalidad de evitar algún daño a los 
organismos, sea o no intencional. 

México 
En México existe una creciente industria basada en el ecoturismo de tiburón ballena (ver el 
Capítulo 3 de este reporte), los principales sitios están en el Golfo de California en lugares como 
Bahía de los Ángeles, San Luis Gonzaga, La Paz, el bajo Espíritu Santo y el Banco el Gordo. 
También se realizan esfuerzos para su desarrollo, aunque todavía incipientes, en varios sitios de la 
costa de Quintana Roo en el Mar Caribe. 

La Norma Oficial Mexicana NOM-059-ECOL-2001 cataloga a R. typus como una especie 
amenazada. Bajo esta categoría se encuentran “aquellas especies, o poblaciones de las mismas, 
que podrían llegar a encontrarse en peligro de desaparecer a corto o mediano plazos, si siguen 
operando los factores que inciden negativamente en su viabilidad, al ocasionar el deterioro o 
modificación de su hábitat o disminuir directamente el tamaño de sus poblaciones”. 

Amenazas principales 

Sobre explotación por pesca y comercio ilegal 
Ya sea por el esfuerzo que se dirige específicamente al tiburón ballena, o por  su captura 
incidental en otras pesquerías, la pesca irracional es considerada como la principal amenaza para 
las poblaciones de tiburón ballena en el mundo.  Esto debido a la vulnerabilidad de la especie a la 
explotación. Además de su estrategia de vida tipo “K” que ya fue mencionada, el rápido colapso 
de las pesquerías de tiburón ballena observado después de unos años de intensa explotación 
pudiera deberse también a su tendencia a regresar al mismo sitio para alimentarse después de sus 
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prolongadas migraciones. Si bien, en algunos lugares la pesquería se ha prohibido e 
intercambiado por actividades de ecoturismo, la pesca ilegal continúa siendo una práctica común. 
La especie sólo recibe protección en partes aisladas de su distribución y no se tienen registros de 
ninguna pesquería que este siendo manejada de manera sustentable. 

No se sabe hasta que grado la pesca en un sitio afecta la población de otras áreas, aunque el hecho 
de que al menos algunos tiburones migren grandes distancias en las cuencas oceánicas sugiere 
que los efectos de la pesca en una localidad pudieran manifestarse en áreas remotas (US. Fish and 
Wildlife Service, 2000). Existe la preocupación de que las reducciones en el número de 
avistamientos de tiburón ballena en áreas no sujetas a pesca como Tailandia y Sudáfrica sea el 
resultado de la pesca en regiones alejadas. Por lo tanto la protección legal que le dan algunas 
naciones al tiburón ballena no parece ser suficiente para asegurar la viabilidad de la especie a 
menos que sean respaldadas por regulaciones en el ámbito internacional. 

En la literatura se documentan la pesca dirigida hacia el tiburón ballena para la comercialización 
de su carne y aletas, algunos de los sitios incluyen a la India, Pakistán, Maldivas, China, Taiwán, 
Japón, Filipinas, Indonesia, Malasia y Senegal (Rose, 1996; FAO, 1999, Joung et al., 1996; Silas, 
1986; Shark Research Institute, 1999).  

En Baja California, no se efectúa la pesca intencional del tiburón ballena a escala comercial. Sin 
embargo, la captura incidental en redes ocurre, y se ha reportado un caso excepcional de captura 
en Loreto, Baja California Sur (Godínez9, 2001, com. Pers.). Aunque la organización Sea Watch 
publicó dicho incidente como una captura no incidental. A través del Internet reportaron que el 24 
de noviembre de 1998, pescadores de un pequeño poblado conocido como Juncalito, localizado 
cerca de Loreto B.C.S. y dentro del Parque Nacional Bahía de Loreto arponearon, con propósito 
comercial, un tiburón ballena juvenil.  

Captura Incidental 
El tiburón ballena es capturado o dañado incidentalmente en varias de las pesquerías que se 
llevan al cabo en su rango de distribución incluyendo en México (ver capitulo de pesca). Las artes 
de pesca que representan el mayor problema son las redes de varios tipos. 

Perdida de hábitat 
Otro factor que puede presentar una amenaza para el tiburón ballena es la pérdida del hábitat que 
R. typus frecuenta estacionalmente para alimentarse. Ya se menciono que estos se encuentran 
principalmente áreas someras cerca de estuarios o bocas de ríos, en arrecifes de coral y otros 
sitios donde ocurren eventos masivos de desove de peces o invertebrados. Infortunadamente 
muchos de estos sitios son altamente vulnerables a la contaminación tanto de afluentes 
industriales, de aguas negras o a la alteración por desarrollos en la zona costera.  El deterioro 
potencial de uno de estos hábitat en Bahía de los Ángeles, México por desarrollos turísticos 
proyectados en el futuro inmediato, parece ser una seria amenaza para la incipiente industria 
ecoturística basada en tiburón ballena  que ese desarrolla en la región (ver el Capítulo 3 de este 
reporte). 

Colisiones  
Además de la presión pesquera, el tráfico de embarcaciones podría ser un elemento que pone en 
peligro las poblaciones de tiburón ballena, aumentando el riesgo de colisión con estos 
                                                 
9 MVZ. Carlos Godínez Reyes. Subdirector de la Dirección Regional Baja California del Área de Protección de Flora y 
Fauna – Islas del Golfo de California. Av. del Puerto No. 375 Local 24. Fracc. Playa Ensenada, Ensenada, Baja 
California. 
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organismos. Gudger (1938), hace alusión al choque de 4 tiburones ballena con 3 diferentes barcos 
en la región del mar Rojo, entre 1933 y 1937. En la costa de Brasil, Costa de Marfil, Mar Caribe, 
costa oeste de Panamá, archipiélago Tuamotu (este de los mares del Sur), costa de Baja 
California, Océano Indico, se han citado diversos casos de colisiones entre embarcaciones e 
individuos de esta especie (Gudger, 1940). En algunos, como en choques con embarcaciones 
mayores, el tiburón muere, cuando los barcos son de menores dimensiones, al parecer la colisión 
solamente produce golpes en el organismo. Sin embargo, el tiburón puede quedar lastimado, 
siendo una presa fácil para otros predadores.  

Este tipo de colisiones parece ser un evento relativamente frecuente, es común observar tiburones 
con cortes en las aletas y cicatrices características en el dorso y la cabeza (Budker, 1971; ver 
también el Capítulo 2 de este reporte). 

Turismo mal encauzado 
El turismo basado en el avistamiento de tiburón ballena es una actividad de creciente importancia, 
incluyendo en México. Sin embargo no existen estudios detallados del efecto que estas 
actividades pudieran ocasionar en el hábitat o comportamiento del tiburón ballena.  Entre los 
efectos negativos que el ecoturismo pudiera ocasionar se encuentra la modificación de los hábitos 
alimenticios y el ahuyentamiento de tiburones de sus hábitat críticos. Para evitar esto, algunas 
naciones como Australia y Filipinas han elaborado planes de manejo que hagan del ecoturismo 
una actividad sustentable. 
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CAPÍTULO 2 

ANÁLISIS DE LA DISTRIBUCIÓN Y ABUNDANCIA RELATIVA DEL TIBURÓN 
BALLENA EN BAHÍA DE LOS ÁNGELES EN EL PERIODO 2001-2002 

Introducción 

Nelson y Eckert (2000) realizaron un estudio en Bahía de los Ángeles para entender la forma en 
que los tiburones ballena utilizan un ecosistema costero. El estudio comprendió el período del 28 
de julio al 26 de octubre de 1999. Realizaron más de 170 avistamientos e identificaron 19 
tiburones ballena distintos. De las observaciones realizadas mencionan que el 62% fue de 
tiburones que parecían estar alimentándose, la mayoría de ellos dentro del contorno de 10 m de 
profundidad. Su investigación revela que la principal fuente de alimento de R. typus en la bahía es 
zooplancton. Posteriormente García-García (2002) realiza un estudio que refuerza la evidencia 
que sugiere que Bahía de los Ángeles es un hábitat utilizado por R. typus para alimentarse. 

Eckert y Stewart (2001) documentaron por medio de telemetría los desplazamientos geográficos y 
movimientos verticales del tiburón ballena en el Golfo de California. Entre 1994 y 1997 reportan 
haber marcado a 17 tiburones, 12 de ellos en Bahía de los Ángeles. Cinco de los tiburones que 
observaron se dispersaron, pero permanecieron dentro del golfo; mientras que cuatro salieron del 
golfo hacia el Océano Pacífico, uno de los cuales recorrió hacia el oeste 13,000 km en 37 meses. 
Los tiburones se mantuvieron en áreas cuyas temperaturas fueron entre 28 y 32 grados 
centígrados. Los autores sugieren que los patrones observados de desplazamiento pudieran estar 
relacionados a características topográficas y oceanográficas que permiten una alta productividad 
primaria.  Observaron que durante estos desplazamientos los tiburones ballena se mantienen cerca 
de la superficie aunque también realizan movimientos verticales.  

También existen antecedentes anecdóticos (Abraham Vázquez-Haikin10, Com. Pers.) derivados de 
las observaciones que los prestadores de servicios turísticos y pescadores de Bahía de los Ángeles 
han realizados a través de los años, que fortalecen la evidencia que señala a la bahía como un área 

                                                 
10 Médico y prestador de servicios turísticos de Bahía de los Ángeles. Campo Gecko, Bahía de los Ángeles, Baja 
California. Es el prestador de mayor experiencia con tiburón ballena, lleva ofreciendo viajes de observación de la 
especie durante 10 años. 
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donde se congregan tiburones ballena hasta por seis meses al año (de junio a diciembre) para 
alimentarse.  

En este capítulo se presentan los resultados del análisis de distribución y abundancia del proyecto 
de conservación del tiburón ballena a través del ecoturismo. El objetivo es ampliar la información 
científica de que se dispone sobre el tiburón ballena en Bahía de los Ángeles para permitir una 
mejor administración de las actividades turísticas que se desarrollan localmente. Las metas 
particulares son: (1) analizar la abundancia relativa, temporal y espacial de los tiburones ballena 
que se congregan estacionalmente en Bahía de los Ángeles; (2) analizar la distribución de 
avistamientos de tiburón ballena dentro de Bahía de los Ángeles; y (3) describir parámetros 
conductuales básicos para la especie con base en las observaciones realizadas en campo. 

Oceanografía de Bahía de los Ángeles 

Bahía de los Ángeles se caracteriza por procesos oceanográficos que mantienen mezclada la 
columna de agua y favorecen la productividad primaria. Dentro de estos procesos se destacan las 
corrientes inducidas por la marea y por los vientos propician un importante intercambio de aguas 
con el Canal de Ballenas. Como resultado se tiene una producción anual de carbono de entre 345 
a 511 g/cm2, ubicándola entre los sistemas más productivos del mundo (Delgadillo-Hinojosa, 
1992).  

La descripción más completa de la dinámica de las aguas de Bahía de los Ángeles está dada por 
Amador-Buenrostro et al., (1991) quienes se basan en un modelo numérico para predecir la 
circulación inducida por marea y viento, siendo el viento el factor dominante. De acuerdo a estos 
investigadores se pueden distinguir cuatro condiciones de circulación dentro de la Bahía, que 
coinciden con las estaciones del año (Figuras 2 a 5). 

En el invierno dominan los vientos del norte y noroeste generándose un patrón de corrientes cuya 
entrada principal es por el canal del norte entre punta La Gringa e isla La Ventana con flujo hacia 
el SW paralelo a la costa, que se extiende hasta el Rincón y sale de la bahía por el canal sur, entre 
la isla Cabeza de Caballo y Punta Roja (ver Figura 1). Este patrón presenta tres zonas donde el 
transporte es débil, en la ensenada La Gringa, en la parte central de la bahía al oeste de la isla 
Cabeza de Caballo y en El Rincón. 

En el verano los vientos provienen predominantemente del este y sureste, generando una 
circulación cuya entrada es por el canal del sur. Posteriormente el flujo se divide en dos ramales, 
uno con dirección hacia el oeste y el siguiente con dirección hacia el sur dándole vuelta a toda la 
bahía. Básicamente un flujo de corrientes invertido con respecto al de invierno, con 
intensificaciones en las zonas de entrada y salida de la bahía y en la parte central norte entre isla 
La Ventana y la costa. 

Las condiciones en primavera y otoño se caracterizan por grandes variaciones en la dirección e 
intensidad del viento, con períodos largos dominados por brisas ligeras. En general, la circulación 
forzada por el viento del oeste es similar a la que se presenta en el invierno, con la entrada del 
agua por el canal norte y la salida por el canal sur. Este esquema de corrientes se caracteriza por 
la presencia de tres áreas de flujo de baja intensidad: una en la ensenada La Gringa, con un giro 
ciclónico muy amplio; otra con giro también ciclónico frente al poblado de Bahía de los Ángeles, 
protegido por una barra arenosa y la última ocupa una gran franja desde la Isla La Ventana hasta 
la mitad de la bahía. 
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Figura 2. Corrientes residuales inducidas por vientos dominantes del norte (modificado a partir de 
Amador, et al., 1991). Los datos son obtenidos a partir de un modelo numérico del Centro de 
Investigación Científica y Educación Superior de Ensenada. Ver explicación en el texto. 
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Figura 3. Corrientes residuales inducidas por vientos dominantes del noroeste (modificado a 
partir de Amador, et al., 1991). Los datos son obtenidos a partir de un modelo numérico del 
Centro de Investigación Científica y Educación Superior de Ensenada. Ver explicación en el 
texto. 
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Figura 4. Corrientes residuales inducidas por vientos dominantes del oeste (modificado a partir 
de Amador, et al., 1991). Los datos son obtenidos a partir de un modelo numérico del Centro de 
Investigación Científica y Educación Superior de Ensenada. Ver explicación en el texto. 
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Figura 5. Corrientes residuales inducidas por vientos dominantes del este (modificado a partir de 
Amador, et al., 1991). Ver explicación en el texto. 



 31 

Batimetría 
En la Figura 6 se presenta el contorno batimétrico de Bahía de los Ángeles. El fondo marino tiene 
forma de cuenca con una ligera inclinación de oeste a este. La bahía presenta cuatro canales, el 
primero, entre Punta Roja e Islas Los Gemelitos, donde la profundidad máxima es de 
aproximadamente 48 m. El segundo, entre islas Los Gemelitos e isla Cabeza de Caballo, que tiene 
casi la misma profundidad que el anterior y es el que utilizan las embarcaciones mayores para 
ingresar a la bahía. El tercero está entre isla Cabeza de Caballo e isla La Ventana y tiene una 
profundidad similar a los anteriores; el cuarto constituye la entrada norte a Bahía de los Ángeles, 
entre Punta la Gringa e isla Coronado.  

Métodos de análisis 

Con la finalidad de estudiar la abundancia de tiburones ballena en Bahía de los Ángeles, su 
distribución temporal dentro de la bahía y determinar algunos elementos básicos de su 
comportamiento, se utilizaron de manera complementaria dos procedimientos: observación 
directa desde embarcaciones y mediante buceo a pulmón; así como observación indirecta con 
ayuda de los prestadores de servicios turísticos. Estos métodos se describen a continuación. 

Conteos y observaciones directas  
División del área de estudio 

Para fines de muestreo el área de estudio fue dividida en tres zonas (Figura 7). Se optó por dividir 
al área de estudio de tal forma que la división fuera práctica, pero que a la vez reflejara distintas 
características que pudieran determinar la presencia de los tiburones, tales como la comunicación 
con el exterior de la bahía, la fisonomía de la parte costera y el efecto de los vientos.  

La zona 1 corresponde a la parte sur de la bahía, un polígono comprendido entre el Campo Gecko 
y Punta Roja. La profundidad va de los 0 a los 40 m. En la parte sur de la zona, en el área 
conocida localmente como El Rincón, se localiza un estero que se comunica con la bahía por 
medio de dos bocas. Las mareas ocasionan un constante intercambio de agua entre la bahía y el 
estero, lo que propicia su alta productividad, haciéndolo un hábitat que contiene gran cantidad de 
especies.  

La línea de costa que limita a la Zona 1 está compuesta principalmente de playas de arena, 
utilizadas generalmente con fines recreativos. Detrás de la playa más extensa existen 52 casas 
cuyo material de construcción es concreto, roca, palma seca, ladrillo, madera y tejas. En la zona 
existe una rampa de concreto para embarcaciones menores. 

La Zona 2 corresponde a las partes media y norte de la bahía, formada por un polígono contado a 
partir de la isóbata de los 20 m frente a Campo Gecko, en dirección a la isla Cabeza de Caballo y 
la isla La Ventana. Es la zona de muestreo con mayor comunicación hacia la parte externa de la 
bahía, protegida únicamente por las islas. Las profundidades en esta zona oscilan entre los 30 y 
50 m.  
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Figura 6. Batimetría de la Bahía de los Ángeles. Datos tomados del mapa batimétrico de Amador 
et al., 1991. 
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La Zona 3 corresponde a la parte oeste de la bahía, compuesta por un polígono comprendido entre 
Campo Gecko y la Gringa. La fisonomía de la costa en esta zona se debe en gran parte al patrón 
de circulación de corrientes, evidenciada por la presencia de dos barras de arena. La primera 
ubicada en la playa La Gringa y la segunda en Punta Arena. En la zona marina inmediata a las 
barras de arena se presentan giros anticiclónicos débiles que favorecen la acumulación de arena.  

La costa adyacente a la Zona 3 está compuesta principalmente de playas de arena media a gruesa 
y con clastos medianos a grandes. En esta área se encuentra el poblado de Bahía de los Ángeles, 
varias rampas de botado de embarcaciones y los campos para turistas. Estos últimos ubicados 
desde la playa de Punta Arena hasta La Gringa. La vegetación que prevalece en el área es 
matorral, cardón, cactáceas, palma y cirio. 

Esfuerzo de Observación 

Durante la temporada 2001 se realizaron un total de seis campañas de muestreo en un período 
comprendido entre los meses de junio y diciembre. Las campañas que se realizaron fueron: del  
27 de junio al 8 de julio, del 1 al 10 de agosto, del 1 al 9 de septiembre, del 9 al 19 de octubre, del 
2 al 9 de noviembre, y del 25 de noviembre al 2 de diciembre. Durante la temporada 2002 se 
realizaron cuatro campañas entre los meses de junio y octubre siendo éstas del 25 de junio al 4 de 
julio, del 2 al 10 de agosto, del 6 al 14 de septiembre, y del 11 al 17 de octubre. Durante las 
campañas se procuró permanecer diez días en Bahía de los Ángeles, y realizar dos recorridos 
diarios, uno por la mañana y otro por la tarde, aunque esto no fue siempre posible debido las 
malas condiciones para la navegación. 

Recorridos por transectos  

En las campañas de muestreo se realizaron dos tipos de recorridos utilizando embarcaciones 
menores. El primer tipo se llevó al cabo siguiendo una serie de transectos preestablecidos dentro 
de las zonas descritas anteriormente (Tabla 1 y Figura 7); el segundo tipo de recorridos se 
denominaron “recorridos libres” y consistieron en trayectorias arbitrarias. Los recorridos libres se 
describen en la siguiente sección. 
Tabla 1 División del área de estudio y transectos (véase también la Figura 7) 

Número 
de zona 

Número 
de 

transecto 

Comprende Distancia 
aproximada 

(Km) 
ZONA 

1 
1  Campo Gecko a la Punta La Herradura   6.2 

 2 Punta La Herradura a Punta la Salida (a, en mapa) 2 
 3 Punta La Salida a Capitán Muñoz (b, en mapa) 4.4 
 4 Capitán Muñoz a primera boca del Estero (c, mapa) 2 
 5 Primera boca del Estero a playa La Mona (d, en mapa) 3.0 
 6 Playa la Mona a Campo Gecko (bordeando la línea de 

costa a 50 m de ella) 
--- 

ZONA 
2 

1  Campo Gecko (a partir de la isóbata de 20 m) en dirección 
a Isla Cabeza de Caballo 

6 

 2 Isla Cabeza de Caballo a Isla La Ventana 4.3 
 3 Isla La Ventana a Campo Gecko (hasta la isóbata de 20 

m). 
8 

ZONA 
3 

1 Campo Gecko a la Punta La Gringa 13.2 

 2 Punta La Gringa a Campo Gecko (bordeando la línea de 
costa a 50 m de ella) 

--- 

Nota: Punta la Salida y Capitán Muñoz no tienen nombre oficial, se les designó un nombre como referencia. 
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En cada una de las zonas de muestreo se realizaron recorridos a bordo de una panga de siete 
metros de eslora con motor fuera de borda de 55 HP, para esto se siguieron los transectos 
predeterminados. Todos los recorridos iniciaron a las siete de la mañana  debido que esta hora 
representa las condiciones más favorables para la navegación, se procuró navegar a una velocidad 
de 15 kilómetros por hora en todos los recorridos. Los recorridos por transectos constituyen un 
muestreo dirigido, diseñado para analizar  la distribución espacial del tiburón ballena en el área de 
estudio. 

Recorridos libres 

Durante las campañas de muestreo, se realizaron dos recorridos diarios en la Zona 1, siguiendo 
una trayectoria arbitraria, a bordo una embarcación tipo Zodiac de tres metros de eslora y con 
motor fuera de borda de cinco caballos de fuerza. En ocasiones se utilizó una embarcación de 
aluminio de dimensiones similares. El mayor esfuerzo en este tipo de recorridos se concentró en 
El Rincón. Esta zona se seleccionó para los recorridos libres debido a que sabíamos, por la 
información anecdótica, que es un área donde con frecuencia se congregan tiburones ballena, y 
por ser una zona segura para la navegación en comparación al resto de la bahía. Los recorridos se 
realizaron durante la mañana entre las siete y las once horas y por la tarde entre las tres y las siete. 
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Figura 7. Ubicación espacial de las zonas y transectos utilizados en las campañas de muestreo 
en Bahía de los Ángeles. 
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Información recabada durante los recorridos 

Durante los recorridos se realizaron observaciones continuas a ambos lados de la embarcación 
utilizando binoculares, cuando se detectaba un tiburón ballena la embarcación se acercaba 
registrando su posición geográfica utilizando para ello un GPS y registrando otros datos según un 
formato diseñado para ello (Cuadro 1). Adicionalmente se registraron las condiciones del mar 
utilizando la escala de Beaufort.  En el caso de los recorridos por transecto, al terminar de 
registrar los datos se regresaba al punto en el que se interrumpió el transecto y se continuaba 
sobre el mismo a partir de ahí. En este tipo de recorridos se registró el número de avistamientos, 
el tiempo de duración del recorrido y el tiempo de contacto con los tiburones a fin de calcular el 
número de avistamientos por tiempo de búsqueda.  

Cuando fue posible, se estimó la longitud aproximada de los tiburones tomando como referencia 
el tamaño de la embarcación. Es decir comparando la longitud de los tiburones con relación a una 
embarcaciones de tamaño conocido situada paralelamente. Dicha metodología fue utilizada 
previamente en Belice, (Heyman, et al., 2001). Por medio de buceo a pulmón se realizó el 
esfuerzo de identificar el sexo de cada individuo. Con ayuda de una grabadora portátil se 
documentó el comportamiento del organismo procurando siempre perturbar lo menos posible a 
los tiburones.  

Con el fin de estimar la abundancia de tiburones ballena presentes en la bahía, sin la utilización 
de etiquetas, se procuró identificarlos individualmente de manera visual y por medio de 
fotografías. Para ello se navegaba paralelo al organismo y se tomaban fotografías de la aleta 
dorsal y caudal, ambos lados si era posible; así como, fotografías submarinas de cualquier 
característica que resaltara de los organismos. Se hizo énfasis en fotografiar cicatrices o cualquier 
otra marca distintiva. Se elaboraron fichas técnicas para cada organismo, en las cuales se sintetiza 
la información relevante a cada uno, misma que está acompañada de las fotografías de los 
tiburones. En la Tabla 2 se presenta el condensado de las fichas. 

Conteos y observaciones indirectas 
Debido a que nuestras campañas de muestreo en Bahía de los Ángeles abarcaron un limitado 
número de días de la temporada, se recurrió a métodos complementarios para recabar 
información, esto con apoyo de los prestadores de servicios turísticos11. Para esto se les 
proporcionaron formatos para registro de observaciones (Cuadro 2) para que llenaran durante sus 
recorridos. 

Inicialmente, en la temporada del 2001 participaron en el registro de información siete 
operadores, aumentando a nueve al finalizar la temporada. En la temporada del 2002 se levantó 
un padrón de 25 prestadores que manifestaron su interés por colaborar, sin embargo dada la 
escasa presencia de tiburones en la bahía durante esta temporada, fueron pocos los formatos de 
registro recabados. 

 

 

 

 

                                                 
11 En un inicio se planteó la posibilidad de participar con los prestadores de servicios turísticos durante sus viajes de 
observación de tiburón ballena. Esto no fue posible debido a que los prestadores también ofrecen viajes de pesca que  
pueden durar hasta ocho horas y es cuando regresan de sus viajes de pesca (realizados afuera de la bahía) que llevan a 
los turistas a observar tiburones ballena. 
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Nombre del observador: __________ Hora Inicio: _________ Edo. del mar:______
Embarcación __________________ Hora Fin: _______________
 Fecha:_____________ 
 

 Avistamiento 1 Avistamiento 2 Avistamiento 3 
Hora Inicio    Tiempo de 

contacto Hora Fin    
Latitud    Posición Longitud    
Profundidad    
Temperatura    Características del 

sitio Visibilidad    
Tamaño    
Sexo    Características del 

Tiburón Asociación 
faunìstica    

Alejamiento de la 
embarcación    

Acercamiento de 
la embarcación    

Indiferencia    
Tiempo de 
inmersión    

Dirección a la 
que se dirige    

Alimentación    

Comportamiento 

Posición del 
cuerpo    

No. Foro Inicio    
No. Foto Fin    
No. Total Fotos    Fotoidentificación 

Clave del rollo    
Nùmero    
Tiempo de 
contacto    

Tipo de contacto    

Nadadores 
Observaciones    

 

No. Registro 

Cuadro 1.  
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Otra forma de registrar información de avistamientos fue mediante comunicación por radio VHF 
banda marina. Durante las campañas de muestreo se mantuvo contacto por radio con los 
prestadores de servicios turísticos, de tal forma que estos pudieran reportar sus encuentros con 
tiburones ballena. Las coordenadas estimadas de los avistamientos obtenidas por este medio más 
las obtenidas en los recorridos que realizó el equipo de trabajo y las observaciones anotadas en 
los formatos fueron capturadas en un sistema de información geográfica. Dicho sistema fue 
elaborado con el uso del paquete ArcView, ligándose a cada coordenada una base de datos que 
contiene más información de los tiburones observados. 

Tratamiento de datos 
Avistamientos por unidad de esfuerzo (abundancia relativa) 

Como índice de abundancia se utilizó el número de avistamientos por unidad de esfuerzo, 
definido como el número de tiburones observados dividido entre el tiempo recorrido en estado de 
búsqueda (tiempo al total de cada recorrido menos el tiempo de duración de interacción con cada 
tiburón). El número de tiburones observados está compuesto por el número de avistamientos 
realizados de tiburones diferentes. Es decir, si en un mismo recorrido se veía en dos ocasiones a 
un mismo organismo, sólo se consideraba como un avistamiento. Es posible que por la brevedad 
de un avistamiento o la lejanía, un mismo tiburón haya sido contabilizado más de una vez en el 
mismo recorrido. Por lo tanto existe un ligero sesgo hacia arriba en el índice de abundancia 
utilizado 

Se calculó el índice de abundancia para cada recorrido realizado y se obtuvieron los promedios 
mensuales. Los datos mensuales fueron comparados con una prueba ANOVA12 unifactorial para 
determinar si existían diferencias estadísticamente significativas en la abundancia relativa 
calculada Inicialmente, la temporada 2001 participaron en el registro de información siete 
operadores, aumentando a nueve al finalizar la temporada. En la temporada 2002 se levantó un 
padrón de 25 prestadores que manifestaron su interés por colaborar, sin embargo dada la escasa 
presencia de tiburones en la bahía durante esta temporada, fueron pocos los formatos de registro 
recabados. 

. Posteriormente a través de una prueba Pos Hoc se observó que meses presentaron dichas 
diferencias. Así mismo, se realizaron comparaciones entre los resultados de abundancia relativa 
obtenidos para las dos temporadas del muestreo. 

Análisis de “captura recaptura” (abundancia absoluta) 

Para estimar el número de tiburones que entraron a la bahía en cada temporada se utilizó el 
Modelo de Jolly-Seber para una población abierta (Krebs, 1989). Este modelo estima el tamaño 
de la población a partir de una secuencia de más de dos capturas. Las capturas constituyen los 
tiburones ballena identificados visualmente y las recapturas constituyen los tiburones ballena 
previamente identificados y que fueron observados nuevamente en la siguiente visita a la bahía. 

Los principales supuestos de este modelo son: (1) Cada animal en la población, marcado o no, 
tiene la misma probabilidad de ser capturado en la muestra i, siempre y cuando esté vivo y dentro 
de la población cuando se tome la muestra. (2) Cada animal marcado tiene la misma probabilidad 
de sobrevivir de la muestra i a la muestra (i + 1) y de estar en la población al momento de tomar 
la muestra (i + 1), tomando en cuenta que esté vivo y en la población inmediatamente después de 
la liberación i. (3) Cada animal capturado en la muestra i tiene la misma probabilidad de regresar 

                                                 
12 Análisis de Varianza (Al 95% de nivel de confianza) 
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a la población. (4) Los animales marcados no pierden sus marcas y todas las marcas se reportan al 
recuperarse. (5) Todas las muestras son instantáneas.  
 

Cuadro 2 

 

 

 
 
 
 
 

 
Registro periódico de actividades realizadas por prestadores de servicios turísticos 
relacionados con el avistamiento de Tiburón Ballena (TB) 
 
 
Nombre del prestador de servicios turísticos ______________________________________ 
 
 

 Encuentro 1 con 
tiburón ballena 

Encuentro 2 con 
tiburón ballena 

Encuentro 3 con 
tiburón ballena 

Encuentro 4 con 
tiburón ballena 

Fecha     

Hora     

Latitud     

Longitud     
Temperatura del 
agua     
Tamaño del tiburón     

Comportamiento del 
tiburón 
(A=amistoso, 
I=indiferente, E= 
Evasivo) 

    

No. de turistas en el 
recorrido     
No. de turistas que 
nadaron con el 
tiburón 

    

Nombre local con el 
que se conoce     

Características del 
tiburón ballena     

 
 

Proyecto de Conservación y Aprovechamiento Sustentable del 
Tiburón Ballena en la Bahía de los Ángeles 
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Resultados y discusión 

Esfuerzo de observación 
Conteos directos 

En la temporada 2001 se realizaron 55 recorridos en embarcación, durante los cuales se realizaron 
105 avistamientos, mientras que en la temporada 2002 se realizaron 40 recorridos con 20 
avistamientos. Todos los recorridos se realizaron con condiciones buenas del mar, escala de 
Beaufort de 0 a 4.  La distribución mensual de recorridos y avistamientos para ambas temporadas 
se presenta en la Tabla 3. Durante la temporada 2002 se decidió cancelar las últimas dos 
campañas de muestreo programadas. Lo anterior en virtud de que en el mes de octubre, a pesar de 
todos los recorridos realizados no efectuó avistamiento alguno. Así mismo, los prestadores que 
continuaron ofreciendo viajes de observación de la especie durante la temporada (hasta 
noviembre) debido a la alta demanda por el servicio para este año, no volvieron a observar 
tiburones ballena desde la última semana de septiembre. Lo cual indica que la duración la 
temporada de tiburón ballena en 2002 fue significativamente menor, en comparación con la de 
2001. 

Conteos indirectos 

Durante la temporada 2001, los prestadores de servicios turísticos que colaboraron con el 
proyecto, reportaron un total de 38 viajes en los cuales ofrecieron actividades de observación de 
tiburón ballena. Cabe destacar que el objetivo principal de la mayoría de estos viajes no era la 
observación de la especie, sino la actividad de pesca deportiva. En función del número de 
recorridos por mes, octubre fue el que presentó el mayor esfuerzo turístico con un total de 13 
recorridos , seguido del mes de septiembre con 12, el mes de noviembre con nueve y por último 
el mes de agosto con cinco. 

Es importante señalar que en algunos casos los prestadores de servicios turísticos no pudieron 
llenar sus formatos de registro, y que el grupo que colaboró con el proyecto, durante la primer 
temporada, no representó el 100% de los prestadores que ofrecen actividades de observación por 
lo que se considera que la cantidad de viajes de observación reportados es un número 
subestimado. Aunado al grupo que colabora con el proyecto, también hay un permisionario con el 
cual laboran 6 guías que ofrecen actividades turísticas, no fue posible incorporar a dichos guías 
dentro del proyecto, en el 2001, y por ende no se cuenta con la información resultante de sus 
viajes, aunque esto trato de ser aminorado por observaciones de campo durante las campañas de 
muestreo. 

Identificación individual. 
En la temporada 2001 se lograron identificar individualmente a diez tiburones. Solamente en el 
29 % de los avistamientos no se logro reconocer individualmente al tiburón avistado (Figura 8), 
estas cifras incluyen a los tiburones identificados por primera vez. En esta temporada solamente 
un tiburón, conocido como “El Primo” (ver la Tabla 2), fue observado en la bahía a lo largo de 
toda la temporada. Los otros individuos identificados sólo fueron observados en dos campañas de 
muestreo consecutivas o en una sola ocasión. En la temporada 2002 el número de individuos 
identificados fue de cuatro solamente, una disminución de 60%. Sin embargo la efectividad en la 
identificación fue mayor ya que en el 95% de los avistamientos se logró reconocer al tiburón 
ballena. 
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Tabla 2 Condensado de las fichas técnicas de los tiburones ballena identificados en Bahía de los Ángeles 

Clave Nombre Registros Longitud 
total (m) Sexo Características 

Temporada 2001 
T1_01 Primo Primer:  

   30 junio  
Último: 
   29 nov. 

 
7 

 
Hembra 

Tiene dos marcas que asemejan pequeñas cortadas en la aleta dorsal, 
así como una abolladura en la aleta caudal, la muesca de la misma 
tiene un ángulo de 90°. El patrón de puntos en la aleta caudal es 
característico, resaltando tres puntos en forma de triángulo. 

T2_01 Injerto Primer: 
   4 sept. 
Último: 
   6 sept. 

 
8 

 
ND 

Su aleta dorsal se caracteriza por ser más puntiaguda que la del resto 
de los organismos observados en la temporada y la aleta caudal esta 
caída. Tiene una cicatriz en el extremo inferior izquierdo de la boca, 
asemeja una cortada y es de color rosa. 

T3_01 Chiquitín Primer: 
   5 sept. 
Último: 
   6 sept. 

 
3 

 
ND 

En la parte final de la aleta dorsal tiene cinco pliegues pequeños que 
la separan del resto del cuerpo. 

T4_01 Murciélago Primer: 
   6 sept. 
Último: 
   9 nov. 

 
10 

 
ND 

A la aleta dorsal le falta un pedazo, asemeja a una mordida de un 
organismo.  

T5_01 Panchito Primer: 
  14 oct. 
Último: 
   9 nov. 

 
4.5 

 
ND 

Tiene una línea de puntos continua en la aleta caudal y muchos 
puntos en la cabeza, mismos que hacen que el organismo tenga un 
color más claro.  

T6_01 Pepe Primer: 
  15 oct. 
Último: 
  19 oct. 

 
4 
 

 
ND 

La muesca de la aleta caudal tiene forma de tenaza de cangrejo 

T7_01 Blue Primer: 
   2 nov. 
Último: 
   9 nov. 

 
6 

 
Hembra 

Tiene una cortada en la parte inferior de la aleta caudal, le falta un 
pedazo y tiene dos cicatrices blancas, una frente a la aleta dorsal y 
una en la parte frontal de la caudal. 
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Tabla 2 Cont. 

Clave Nombre Registros Longitud 
total (m) Sexo Características 

T8_01 Scarfin Primer: 
   6 nov. 
Último: 
   6 nov. 

 
6 

 
ND 

Tiene una cortada en la parte delantera de la aleta dorsal de color 
rosa. La aleta caudal esta hacia abajo. 

T9_01 Bronco Primer: 
   9 nov. 
Último: 
   9 nov. 

 
4 

 
ND 

Tiene caídas las dos muescas de la aleta caudal. 

T10_01 Cruzado Primer: 
  29 nov. 
Último: 
   2 dic. 

 
6 

 
Macho 

Tiene una cicatriz en forma de cruz en la aleta dorsal y una cicatriz en 
el lado derecho del ojo. La aleta dorsal tiene un patrón de líneas curva, 
asemeja a un arco iris. 

Temporada 2002 
T1_02 Primo Primer: 

   26 jun. 
Último: 
   13 sep. 

(m) 
8 

Hembra Tiene dos marcas que asemejan pequeñas cortadas en la aleta dorsal, 
así como una abolladura en la aleta caudal, la muesca de la misma 
tiene un ángulo de 90°. El patrón de puntos en la aleta caudal es 
característico, resaltando tres puntos en forma de triángulo. A 
diferencia de la primer temporada, durante el 2002 presentó una 
cortada en su aleta dorsal. Le falta un pedazo en forma de media luna. 

T2_02 Estefanie Primer: 
   3 ago. 
Último: 
   14 sep. 

5 Hembra Presenta una marca de una lesión (posiblemente ocasionada por una 
hélice) en la parte anterior de la aleta dorsal. La aleta caudal tiene una 
línea de puntos continua y la punta formada por las dos muescas está 
caída. Durante la temporada 2000 fue etiquetado. 

T3_02 Pecas Primer: 
   8 ago. 
Último: 
   9 ago. 

6 ND Presenta puntos negros en la aleta dorsal. El ángulo de las muescas 
de la aleta caudal estaba abierto. 

T4_02 Amigo Sept.  
   

4 Hembra 
 

Este organismo no presentó características visuales muy especiales. 
Sin embargo, se varó dentro de la bahía, presuntamente quedó 
atrapado por la marea cuando ésta estaba bajando.  
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Es interesante hacer notar que de los individuos identificados en 2001 solo uno; El Primo” fue 
observado en la bahía durante la temporada 2002. Al ser observado en el 2002 este tiburón fue 
evidente una lesión reciente en la aleta dorsal. Por las características de la lesión (un corte de la 
aleta muy simétrico) se especula que ésta haya sido ocasionada por la hélice de un motor fuera 
de borda. 

Al igual que en la primera temporada de muestreo, el organismo identificado como El Primo, fue 
observado durante todas las campañas de muestreo del 2002, exceptuando el mes de octubre en 
que no se realizaron avistamientos. En 2002, el tiburón identificado como Estefanie fue 
reconocido en dos campañas consecutivas y El Pecas se observó en tres ocasiones durante la 
campaña de muestreo del mes de agosto. 

En estudios realizados en el Parque Ningaloo, Colman (1997) se reportan casos en donde el 
mismo tiburón regresa al parque durante temporadas consecutivas. Mientras que en otros, el 
mismo tiburón ha sido observado nuevamente después de períodos de mas de dos años.  

Es importante mencionar que nuestros avistamientos solo reflejan la ubicación de los tiburones 
ballena cuando estos se encuentran en la superficie. Estudios realizados por Gunn, et al. (1999) 
en donde rastrearon con telemetría a varios tiburones ballena en el Parque Marino Ningaloo en 
marzo de 1994 y abril de 1997, mostraron que los tiburones nadan a diferentes profundidades a 
lo largo de un periodo de 24 horas. Presuponen que este comportamiento esta relacionado la 
disponibilidad de su alimento. Otra característica importante que resalta de su estudio es que los 
tiburones ballena estudiados llegaron a pasar cerca del 52 a 53% del tiempo en o cerca de la 
superficie durante el día y un mayor porcentaje (73 %) en la noche. 

 
Tabla 3.  Distribución temporal de recorridos y avistamientos realizados durante las temporadas 
2001 y 2002. 

    Tipo de embarcación 

T
em

po
ra

da
 

Mes Recorridos Avistamientos Tipo 
Zodiac Panga Cruisier Lancha de 

aluminio 

Junio 1 1 1 0 0 0 
Julio 10 4 10 0 0 0 

Agosto 5 3 0 4 1 0 
Septiembre 10 16 8 2 0 0 

Octubre 12 36 8 3 0 1 
Noviembre 15 44 6 7 0 2 

20
01

 

Diciembre 2 1 0 0 0 2 
 TOTAL 55 105 33 16 1 5 

Junio 6 1 6 0 0 0 
Julio 4 2 1 3 0 0 

Agosto 12 10 6 3 3 0 
Septiembre 9 7 4 4 1 0 20

02
 

Octubre 9 0 7 2 0 0 
 TOTAL 40 20 24 12 4 0 
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Abundancia Relativa 
Observaciones directas 

Los resultados del promedio de avistamientos por unidad de esfuerzo mensuales, utilizados 
como índice de abundancia relativa, para ambas temporadas se presenta en la Tabla 4. En 2001 
el mes de noviembre presentó el mayor índice de abundancia, mientras que julio presentó el 
menor. La temporada 2002 resultó ser muy diferente, como se puede apreciar en la Figura 9 se 
observan claras diferencias entre la abundancia relativa con respecto al 2001. En primer término 
su duración fue menor, terminando prematuramente en el mes de octubre. Según los propios 
prestadores de servicios turísticos, durante todos los años en que han ofrecido viajes de 
observación de la especie nunca se había presentado una temporada tan corta. Los índices de 
abundancia registrados en la temporada 2002, mostraron una mayor abundancia relativa de 
tiburón ballena para el mes de agosto y la menor, para el mes de octubre, correspondiendo al fin 
de la temporada.  

Mediante un análisis de varianza unifactorial, en la temporada de 2001se encontraron diferencias 
significativas (α=.05) entre los índices de abundancia mensuales.  Sin embargo el mismo análisis 
en el 2002 no mostró diferencias significativas entre los índices mensuales de abundancia 
relativa para esa temporada. Mediante una prueba Pos Hoc se determinó, en el 2001, que los 
meses de julio y noviembre fueron los que presentaron diferencias significativas. 

Mientras que durante el 2001, los meses de mayor abundancia fueron octubre y noviembre, en el 
2002 la temporada de tiburón ballena ya había concluido para estos meses. Aunque los 
muestreos se terminaron en octubre, se sabe por los prestadores de servicios turísticos que ya no 
se observaron más tiburones ballena en toda la temporada.  
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Figura 8. Número de observaciones por organismo identificado, en la temporada 2001 
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Avistamientos registrados por los prestadores de servicios turísticos 

Durante los viajes reportados en la temporada 2001 por parte de los prestadores de servicios 
turísticos, se realizaron 80 avistamientos (Figura 10). De éstos, en el 31% de ellos los 
prestadores identificaron o reconocieron al individuo avistado. Los tiburones ballena reportados 
como identificados fueron, el Primo, el Murciélago y Panchito. El Primo fue el tiburón que se 
observo con mayor frecuencia; en 13 ocasiones. Otros tiburones observados varias veces fueron 
Murciélago durante siete y Panchito durante cinco. 

En la temporada 2002, a pesar de que hubo una mayor demanda por el servicio, sólo se 
reportaron 11 recorridos. Lo anterior se debió a los pocos tiburones que entraron a la bahía. 
Durante los recorridos de esta temporada se realizaron 14 avistamientos.  

 
Tabla 4. Índice de abundancia relativa (promedio) por mes de muestreo. 

Mes 2001 2002 

Junio 0.70* 0.08 
Julio 0.14 0.22 
Agosto 0.48 0.46 
Septiembre 0.64 0.31 
Octubre 0.92 0 
Noviembre 1.12 -- 
Diciembre 0.27 -- 

Nota: * No tuvo réplica, ya que en el mes de junio se realizó solamente un recorrido. 

 

Número de tiburones presentes en la bahía 
Mediante los resultados del modelo de Jolly-Seber, estimamos que en la temporada 2001 el 
número de tiburones ballena que entraron a la bahía fue de 16 ± 7.  Aunque debiera ser excluido 
el límite inferior (9), ya que fueron identificados un total de 10 organismos. Estas cifras deben 
ser tomadas con precaución, ya que en el modelo abierto, es necesaria la exclusión de la primera 
y la última muestra, y si bien sus condicionantes son más flexibles es menos preciso que otros 
métodos, que dada la naturaleza de la población bajo estudio no son factibles a ser utilizados. 
Para la temporada 2002, el número de tiburones estimados en la bahía fue de 12± 9. 

Distribución espacial de avistamientos 
Los resultados de las campañas de muestreo de las temporadas 2001 y 2002 muestran que la 
distribución espacial de avistamientos de tiburón ballena en Bahía de los Ángeles no es 
homogénea (Figura 11). Estos registros están compuestos tanto de las observaciones producto de 
los conteos directos como los avistamientos reportados por los prestadores de servicios 
turísticos. Se observa claramente en la figura que la probabilidad de avistar un tiburón ballena es 
marcadamente mayor en la región conocida como El Rincón (dentro de la Zona 1). Cabe resaltar 
que la mayoría de los avistamientos reportados fueron hechos en zonas con poca profundidad 
(<20m). 
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Figura 9. Abundancia relativa de tiburón ballena por mes de muestreo en las temporadas 2001 y 
2002. 
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Figura 10. Frecuencia de avistamientos de tiburón ballena reportados por los prestadores de 
servicios turísticos (Temporada 2001) 
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Figura 11. Distribución de los avistamientos de tiburón ballena registrados en Bahía de los 
Ángeles. Durante las temporadas 2001 y 2002. 

Características de los Organismos 
Longitud total 

La frecuencia de las longitudes total estimadas de los tiburones ballena identificados en Bahía de 
los Ángeles durante las dos temporadas se muestran en la Figura 12. El rango de longitudes total 
es de 3 a 10 metros, siendo la longitud modal 6 metros. Utilizando el parámetro de nueve metros 
como la longitud total mínima que los tiburones alcanzan en la madures, nos hace pensar que 
Bahía de los Ángeles es un hábitat utilizado principalmente por tiburones ballena juveniles. 
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Figura 12 Frecuencia longitudes estimadas de los tiburones ballena 
identificados durante las dos temporadas 

 
Proporción de sexos 

De los trece tiburones ballena identificados a nivel individual durante las dos temporadas de 
muestreo, solamente pudo determinarse el sexo de cinco (39%) de ellos.  Cuatro resultaron ser 
hembras. Las hembras presentaron longitudes entre seis y siete metros y el macho de seis metros 
(Tabla 2). 

 

Conductas observadas 

A priori se clasificaron tres tipos de conductas diferentes. La primera alejamiento, esto se 
caracterizó si al acercarse la embarcación o el nadador al tiburón ballena, éste se alejaba. 
Acercamiento, si al encontrarse a distancia la embarcación del organismo, éste se acercaba 
intencionalmente e indiferencia, si el organismo no cambiaba su actividad si se encontraba 
presente la embarcación o un nadador.  

Del total de avistamientos realizados durante las dos temporadas de muestreo (125), en 52% de 
las ocasiones los tiburones fueron indiferentes (Figura 13), en 36% de las ocasiones se alejaron y 
solo en 3% de las ocasiones se acercaron intencionalmente a la embarcación. 

Las conductas observadas entre los tiburones no fueron homogéneas. Por ejemplo, el tiburón 
más pequeño (de aproximadamente tres metros de longitud) identificado como “Chiquitín” se 
caracterizó por ser muy dócil, en una ocasión uno de los miembros de nuestro equipo de trabajo 
pudo interactuar en el agua con el tiburón por quince minutos tomando fotografías submarinas; 
durante este tiempo el tiburón no se mostró evasivo. En contraste, “El Primo” una hembra de 
aproximadamente siete metros  con la cual se tuvo oportunidad de interactuar en todas las 
campañas de muestreo  mantuvo un comportamiento general evasivo. Un punto de 
coincidencia en la mayoría de los casos es que los tiburones se alejan abruptamente cuando se les 
toca la aleta caudal.  

Integrando la información de las dos temporadas, durante todas las ocasiones en que se realizó 
un avistamiento de tiburón ballena, en el 54% de ellas el organismo parecía estarse alimentando. 
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Es posible que esta frecuencia sea mayor, ya que en el 16% de las ocasiones no se logró 
determinar si estaba o no alimentándose.  

Un patrón que resaltó durante la mayoría de las ocasiones en que los organismos parecían estar 
alimentándose, es que éstos fueron totalmente indiferentes a la presencia de nadadores, buzos o 
embarcaciones. Lo anterior se puede observar en la Figura 14, en la cual se observa una relación 
entre la frecuencia de indiferencia y de alimentación. De las 66 ocasiones en que la conducta de 
un tiburón se calificó como indiferente (contando los avistamientos de las dos temporadas), en el 
72% de ellas este parecía estar alimentándose.  

Durante las campañas de muestreo se observó a los tiburones ballena alimentándose de la forma 
característica en que está registrado en la literatura, nadando en círculos con su cabeza, aleta 
dorsal y parte de la aleta caudal fuera del agua (Gunn, et al., 1999). Así mismo, se observó 
estacionario en posición horizontal, con una inclinación de 45° y en posición vertical. R. typus, 
es la única especie de tiburones filtradores que se puede colocar en posición totalmente vertical y 
succionar agua.  

De los comportamientos observados fue posible ver al tiburón ballena alimentándose en 
superficie, sacando una porción de su cabeza succionando agua. Durante estos períodos, el 
organismo disminuye su velocidad. Aunque este parámetro no fue medido con precisión, si fue 
evidente, ya que durante los contactos dentro del agua era posible observar al tiburón ballena 
cuando éste se estaba alimentando a diferencia de cuando no lo estaba haciendo, debido a que 
por su velocidad no era posible mantenerse a su lado.  

También se les observó rastreando, siguiendo una línea recta moviendo únicamente la aleta 
caudal. Esto durante los períodos en los cuales no se estaba alimentando, y su velocidad era más 
alta. 
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Figura 13. Porcentaje de conductas observadas durante las dos 
temporadas de muestreo 
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Agregaciones 

Del total de avistamientos en ambas temporadas, sólo en siete ocasiones se observaron a dos o 
más tiburones en la misma área. De estas, en cinco fue aparente que los tiburones estaban 
alimentándose y en una ocasión no pudo determinarse si se alimentaban o no. La mayor 
agregación registrada en el 2001 fue de 4 tiburones juntos, seguida por 3 y el resto de 2. Estas 
agregaciones se presentaron en los meses de octubre y noviembre. A diferencia de la segunda 
temporada de muestreo en que en cuatro ocasiones se observaron agregaciones, éstas en los 
meses de agosto y septiembre. Todas ellas fueron de 2 organismos, en momentos en que éstos 
parecían estar alimentándose. Las agregaciones se presentaron particularmente frente al estero en 
el sur de la bahía, en momentos en que había gran cantidad de materia orgánica, evidente por la 
presencia de espuma color café. 

Parámetros Físicos 
Temperatura 

La temperatura del agua fue un parámetro que se comenzó a medir en la temporada 2001, a partir 
de la campaña de muestreo realizada a finales de octubre. Esto debido a que durante las primera 
campañas de muestro no se contó con un termómetro. La temperatura se midió en la superficie al 
momento de estar lo más próximo posible a los tiburones ballena, por lo que sólo se tienen 
valores puntuales. Los resultados de las mediciones se presentan en la Figura 15.  

Se exhibe un máximo de 27.7°C en octubre y un mínimo de 25.2°C en noviembre. La literatura 
cita que R. typus, habita en su mayoría latitudes que oscilan entre 28 y 32°C. Aunque también es 
observado en regiones de temperatura menor, como el caso de Japón. 
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Figura 14. Comparativo de las frecuencias de conductas observadas cuando el tiburón 
observado parecía estarse alimentando versus cuando no parecía estarse 
alimentando.  
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Figura 15. Temperaturas del agua registradas durante las campañas de muestreo de la 
temporada 2001.  

 

En la campaña de muestreo de diciembre del 2001 no se registró la temperatura del agua, sin 
embargo su disminución fue clara ya que el equipo de investigación necesitó utilizar trajes 
húmedos para tolerar la temperatura del agua, anteriormente eso no fue necesario. Durante dicha 
salida, se observó nuevamente al Primo (primer tiburón observado en la temporada) y se observó 
un tiburón que no había sido identificado antes en la temporada.  

Durante la temporada 2002 se comenzó a medir la temperatura del agua desde la primer 
campaña de muestreo (Figura 16), aunque su medición concluyó a la par de los avistamientos 
realizados. Se observa que durante los primeros meses de la temporada la temperatura fue 
incrementando llegando a un máximo por arriba de los 30°C, mientras que la menor temperatura 
registrada fue de 27.7°C. 

Hora 

Los recorridos para observar al tiburón ballena en Bahía de los Ángeles, se realizaron en dos 
tiempos distintos del día. Durante la mañana iniciaban entre seis y siete de la mañana, 
terminando alrededor de las 11:00 o 12:00 del día. Durante el mes de agosto, eran un poco 
menores debido a que el calor presente en la zona dificultaba el trabajo. En la tarde, durante las 
primeras salidas a la bahía, comenzaban a las cuatro y en ocasiones terminaban después de las 
siete. En las campañas de muestreo de noviembre y diciembre, de 2001, se tuvo que recorrer el 
horario y disminuir el tiempo de los recorridos, ya que oscurecía más temprano.  

De manera general, los avistamientos de 2001, ocurrieron con mayor frecuencia entre las ocho y 
diez de la mañana (Figura 16) , teniendo un máximo (27%) a las nueve de la mañana. En la tarde 
la tendencia de observaciones fue mayor alrededor de las cuatro de la tarde. En la temporada 
2002 los avistamientos ocurrieron con mayor frecuencia durante la tarde, presentando un 
máximo de 55% a las cuatro. 
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Figura 16. Temperaturas del agua registradas durante las campañas de muestreo de la 
temporada 2002.  

 
 
 
 
 

0

5

10

15

20

25

30

35

7:00
am

8:00
am

9:00
am

10:00
am

11:00
am

12:00
pm

1:00
pm

2:00
pm

3:00
pm

4:00
pm

5:00
pm

6:00
pm

ND

Hora

Fr
ec

ue
nc

ia

T. 2001 T. 2002
 

Figura 17.  Distribución de avistamientos de las observaciones directas de acuerdo a la hora del 
día en que estos ocurrieron 
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Debido a que no se realizaron recorridos de muestreo a lo largo del día no es posible establecer 
con certidumbre como se distribuyen los avistamientos en un periodo de 24 horas. Sin embargo, 
la información la Figura 17 y la frecuencia de avistamientos basada en los reportes de los 
prestadores de servicios turístico (Figura 18) sugieren que la probabilidad de avistar un tiburón 
ballena no es uniforme a lo largo del día. Esta parece ser mayor de las nueve de la mañana a 
mediodía y de las dos a las seis de la tarde. Aunque debe manejarse con cautela, el hecho de que 
se presenten máximos de observación durante determinadas horas a lo largo del día pudiera estar 
relacionado a la disponibilidad del alimento en la columna de agua. En otros lugares esto es más 
evidente, ya que en Gladden Spit, los tiburones son observados únicamente en el ocaso cuando 
se están alimentando durante desoves de peces arrecifales (Heyman, et al., 2001). 
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Figura 18.  Distribución de avistamientos de las observaciones de los prestadores de servicios 
turísticos de acuerdo a la hora del día en que estos ocurrieron.  Los datos corresponden 
solamente a temporada 2001. 
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CAPÍTULO 3 

DIAGNÓSTICO DE LA ACTIVIDAD TURÍSTICA QUE SE REALIZA CON TIBURÓN 
BALLENA EN BAHÍA DE LOS ÁNGELES 

Introducción 

Las actividades económicas que se desarrollan en Bahía de los Ángeles se sustentan 
principalmente en los servicios ambientales del ecosistema costero, incluyendo sus atractivos 
escénicos, recreativos e históricos. Abraham Vázquez Haikin un operador de servicios turísticos 
con arraigo en la comunidad desde hace varia décadas estima que el 40% de las familias de 
Bahía de los Ángeles dependen del turismo para sus sustento, ya sea como empleados en hoteles, 
restaurantes, guías de pesca deportiva o guías naturalistas. Él estima que más de la mitad de los 
ingresos del poblado derivan directa o indirectamente de la atención al turista y de los residentes 
extranjeros. Otra fuente importante de ingresos es la pesca ribereña que se practica 
principalmente en los canales adyacentes a la bahía. 

Una de las actividades turísticas que ha venido cobrando importancia es precisamente el turismo 
basado en el tiburón ballena, que incluye viajes de observación a bordo de embarcaciones 
pequeñas y observación desde kayaks. Los turistas practican la fotografía y video, o simplemente 
interactúan con los tiburones en el agua con equipo de buceo libre o autónomo. 

Los primeros registros anecdóticos de la presencia de tiburones ballena en la bahía fueron hechos 
en 1985 por Abraham Vázquez Haikin. Él mismo inició a principios de la década de los noventa 
el aprovechamiento turístico al complementar sus viajes de pesca deportiva con la observación 
de tiburones ballena. 

A pesar del potencial de propiciar un mejor desarrollo económico en la localidad, se puede 
afirmar que el ecoturismo basado en tiburón ballena es hasta ahora una oportunidad que no ha 
sido plenamente aprovechada. Los motivos son diversos, algunos de los cuales escapan el ámbito 
local. Además de representar un costo económico de oportunidad, la subutilización del tiburón 
ballena desincentiva la conservación de su hábitat. En este capítulo se presentan los resultados de 
un diagnóstico del turismo relacionado con el tiburón ballena en Bahía de los Ángeles. El 
diagnóstico toma en cuenta las características socioeconómicas y aspiraciones de los prestadores 
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locales de servicios turísticos, los aspectos ecológicos que propician la agregación de la especie, 
así como la situación que guarda la demanda por este servicio. 

El objetivo general del diagnóstico es aportar información que contribuya a incrementar el 
potencial de desarrollo de la comunidad humana local y propiciar la conservación de la especie y 
su hábitat. Los productos principales del diagnóstico incluyen: (1) un padrón de los prestadores 
de servicios turísticos que se dedican a la observación del tiburón ballena en la Bahía de los 
Ángeles; (2) Un diagnóstico del uso del  tiburón ballena como objeto de observación turística y 
científica, que analice el número de embarcaciones, número de guías, número de turistas, tipo de 
actividad, distancia a la que se observan los tiburones y el comportamiento de los turistas y de 
los prestadores de servicios turísticos a lo largo de la temporada 2001; (3) una estimación del 
impacto económico que esta actividad generó en la Bahía de los Ángeles durante la temporada 
2001; (4) una discusión del posible impacto que los proyectos de desarrollo turístico en la bahía 
podrían tener sobre las agregaciones de tiburón ballena; (5) un análisis de la percepción de los 
prestadores de servicios turísticos en torno a las posibles medidas de regulación para el 
aprovechamiento turístico del tiburón ballena; y (6) proponer un conjunto códigos de conducta 
para prestadores de servicios turísticos y turistas.  

Métodos de análisis 

El punto de partida del diagnóstico fue la identificación de los individuos que perciben algún 
ingreso económico directo por el uso recreativo del tiburón ballena en Bahía de los Ángeles. 
Para esto, los beneficiarios se dividieron en dos grupos: los prestadores de servicios turísticos 
quienes operan viajes de observación de manera frecuente y los prestadores ocasionales de 
servicios turísticos quienes lo hacen de manera fortuita, ya sea como operadores de 
embarcaciones o como guías. Se recabó información a través de cuatro métodos principales: (1) 
investigación documental; (2) observación directa en campo (3) encuestas a prestadores de 
servicios turísticos y a turistas; y (4) registros de sus actividades por parte de los prestadores de 
servicios turísticos. 

La investigación documental se realizó principalmente con el objetivo de identificar las 
propuestas de proyectos de desarrollo náutico que se tienen planeados para la bahía y para 
conocer los códigos de conducta que se utilizan en otros países. Se analizó también información 
sobre las propuestas de conservación que incluyen el decreto de la bahía como parque nacional. 

Con la información recabada sobre los proyectos de desarrollo se realizó un análisis cualitativo 
del impacto que la infraestructura turística y náutica pueden tener en las agregaciones de 
tiburones ballena que ocurren en Bahía de los Ángeles. Se recopilaron y analizaron los 
documentos disponibles, sobre los proyectos, en Internet y bibliotecas; incluyendo estudios de 
factibilidad, manifestaciones de impacto ambiental y artículos en periódicos. La información 
recabada se relacionó cualitativamente con las características oceanográficas de la bahía y los 
resultados parciales del estudio de distribución y abundancia.  

Durante las campañas de muestreo (descritas en el Capítulo 2) se recabó información sobre el 
comportamiento de prestadores de servicios turísticos y turistas al momento de interactuar 
cercanamente con los tiburones, para esto se utilizó el formato presentado en el Cuadro 3.  
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 Cuadro 3 

Proyecto de Conservación y Aprovechamiento Sustentable
del Tiburón Ballena en la Bahía de los Ángeles, B. C. 

 
 

REGISTRO DE LOS CODIGOS DE CONDUCTA PARA PRESTADORES DE SERVICIOS 
TURÍSTICOS Y PARA TURISTAS 

 
 PST 1 PST 2 PST 3 

Fecha    
Nombre del  prestador    
Navegó a una velocidad menor de 6 
km/hr en la zona donde se distribuye 
el tiburón 

   

Se aseguró que los turistas 
conocieran los códigos de conducta 

   

Apagó la embarcación a 5 m. de 
distancia del tiburón 

   

Dejó que los nadadores se 
introducieran al agua a una distancia 
no menor a 5 m. 

   

Restringió el libre movimiento del 
tiburón con la embarcación 

   

Permitió un máximo de 4 nadadores 
en el agua (2 de cada lado) 

   

Se respetó solo una embarcación por 
tiburón 

   

Esperó los 30 min a 10 m de 
distancia para que otra embarcación 
terminara sus actividades 

   

Cobró la cuota establecida    
Los turistas montaron sobre el 
organismo 

   

Los turistas tocaron la aleta caudal 
del tiburón 

   

Los turistas restringieron el 
comportamiento normal del tiburón 

   

Los turistas conservaron las 
distancias recomendadas 

   

Los turistas tomaron fotografías con 
flash 

   

Los turistas utilizaron motores de 
propulsión 

   

 
 

Observaciones 
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Durante la temporada 2001 se realizaron observaciones de campo para obtener información 
respecto al comportamiento de los prestadores de servicios turísticos. Se registraron varios 
parámetros, entre los que se encuentran: Velocidades a las que navegan por el área de 
distribución del tiburón. Distancia adoptada entre la embarcación y el organismo. Forma de 
abordar al tiburón durante los avistamientos.  Experiencia como conductor para llevar a cabo los 
avistamientos. Número de embarcaciones que se congregan alrededor del tiburón. Cantidad de 
turistas a bordo de la embarcación. Comportamiento de los turistas al interactuar con la especie. 
Cantidad de turistas que realizaban actividades con estos tiburones sin contratar guía o 
prestadores de servicios turísticos.  

Adicionalmente, se aplicaron dos encuestas. La primera (Cuadro 4) dirigida a los prestadores de 
servicios turísticos consta de 19 preguntas y se diseñó para cumplir simultáneamente varios de 
los objetivos particulares. Algunas de ellas se aplicaron durante los talleres13 y pláticas 
informativas que se realizaron a lo largo del 2001 y 2002 en Bahía de los Ángeles.  No se 
seleccionó algún tamaño de muestra en particular, sino que se encuestó a los prestadores de 
servicios turísticos que acordaron colaborar con el proyecto desde su inicio. Aunque 
posteriormente se incorporaron prestadores de servicios turísticos ocasionales, a estos no se les 
aplicó la encuesta, ya que el servicio no lo prestan periódicamente.  

La segunda encuesta (Cuadro 5) fue dirigida a los turistas. En cada campaña de muestreo se 
realizaban recorridos a todos los campos turísticos y hoteles de Bahía de los Ángeles para aplicar 
las encuestas de manera oportunista, es decir, a los turistas que en ese momento se encontraban 
en el campo u hotel. Estas se dirigieron a un representante de cada familia o grupo de turistas. 

Debido a que la presencia del equipo de investigación en Bahía de los Ángeles se limitó a las 
campañas de muestreo, se recurrió a la ayuda del personal de la Dirección Regional en Baja 
California del Área de Protección de Flora y Fauna- Islas del Golfo de California. Esta Dirección 
cuenta con una oficina local en la bahía y algunos turistas acuden ahí para registrarse, por lo que 
se les proporcionaron encuestas vacías para que ellos las aplicaran.  

Como punto de partida para la determinación del impacto económico que la actividad genera en 
la bahía, la derrama económica directa se calculó con base en las erogaciones que realizó el 
turista al contratar un prestador de servicios turísticos para actividades de recreación 
exclusivamente con tiburón ballena. Para ello se sumaron todos los viajes de avistamiento en los 
cuales se contrataron los servicios de algún prestador de servicios turísticos, tomándose como 
referencia la información obtenida de las encuestas anteriores y las observaciones de campo. El 
total de estos viajes se multiplicó por el promedio del costo de cada viaje de observación.  

Propuesta de códigos de conducta 
Por medio de una investigación documental se ubicaron los principales sitios donde el turismo 
basado en el avistamiento del tiburón ballena es una actividad bien establecida. En estos sitios se 
determinó si existen códigos de conducta tanto para los prestadores de servicios turísticos como 
para los turistas. De aquí se seleccionaron aquellos códigos de conducta aplicables al caso de 
Bahía de los Ángeles. La selección se realizó en base al número de organismos que se congregan 
en la bahía, número de turistas que realizan actividades de recreación en torno al tiburón ballena, 
tamaño de la bahía, etc. 

 

                                                 
13 En el año 2001 se realizaron dos talleres sobre información de los objetivos del proyecto. El primer taller fue 
titulado “Información general del proyecto” y el segundo “Biología y ecología del tiburón ballena”. En 2002 se realizó 
otro taller titulado “Resultados preliminares del proyecto Aprovechamiento y Desarrollo Sustentable del Tiburón 
Ballena a través del Ecoturismo en Bahía de los Ángeles, de la temporada 2001”. 
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Cuadro 4 

Proyecto de Conservación y Aprovechamiento Sustentable del  
Tiburón Ballena en la Bahía de los Ángeles 

Encuesta para la recopilación de información de los prestadores de servicios turísticos relacionados con el 
avistamiento del tiburón ballena (TB) en La Bahía de los Ángeles (BLA) 

 
 
Nombre del Encuestador: ______________ __________________________________ Fecha: ___________________ 
INFORMACIÓN GENERAL DEL PRESTADOR (AGENCIA U OPERADOR) DE SERVICIOS TURÍSTICOS  

Nombre: _________________________________________ Ocupación(es):__________________________________ 

Tipo de embarcación empleada: __________________Velocidad a la cual se navega en el área de TB: __________ 
Distancia entre la embarcación y el TB: ________________________Número de personas por tour: MIN _________ 
MAX _________Cuota por persona: NAL ___________EXT _________Tiempo de duración del tour: _____________ 
Tiempo aproximado de los encuentros con TB: ___________Tiempo en esta actividad: _________________________  

Se considera un conductor con experiencia en avistamientos de TB:   EXC. Ο   BUENO Ο    REG. Ο     S/EXP. Ο 

Describa brevemente el modo de abordar al TB: 
________________________________________________________________________________________________ 

AMENAZAS PARA LA POBLACIÓN DE TB EN BLA:   

PROPELAS Ο   ENMALLAMIENTOS Ο   SOBREEXPLOTACIÓN TURÍSTICA   Ο OTRAS ________________________ 

¿Piensa usted que la presión actual del turismo genera impactos negativos de corto o largo plazo en los TB? Explique 
brevemente ______________________________________________________________________________________ 
 
AMENAZAS PARA LA POBLACIÓN DE TB EN BLA:  

PROPELAS Ο   ENMALLAMIENTOS Ο   SOBREEXPLOTACIÓN TURÍSTICA   Ο OTRAS ________________________ 

¿Piensa usted que la presión actual del turismo genera impactos negativos de corto o largo plazo en los TB? Explique 
brevemente ______________________________________________________________________________________ 
________________________________________________________________________________________________ 
_____________________________________________________________________________________
___________ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
-Se desconocen aspectos significativos del TB en la BLA, como su variabilidad natural, su abundancia y distribución, las 
razones de su agregación dentro de la Bahía; así como la capacidad de carga de la industria turística. ¿Estaría usted dispuesto 
a brindar su colaboración activa y llegar a acuerdos de manejo comunes que aseguren el aprovechamiento sustentable del tiburón 
ballena? A través de: 
 
Ο PROGRAMAS ESPECIALES       Ο CÓDIGOS DE CONDUCTA        Ο MATERIAL EDUCATIVO           OTROS_______ 
-En su opinión, ¿cuál sería el mecanismo más adecuado para regular las actividades de observación de TB en la BLA?   

1) Libre acceso (todo el que quiera realizar la actividad puede hacerlo).   
2) Mediante un número limitado de permisos por embarcación, con duración menor de 5 años. 
3) Mediante un número limitado de concesiones por empresa u operador (con determinado número de embarcaciones) con 

una                          duración mayor de 5 años.      
4) Mediante concesiones por zonas a empresas u operadores con una duración mayor a los 5 años. 
5) Otra; explique: 

___________________________________________________________________________ 
-En caso que haya señalado permisos o concesiones, ¿considera que éstas deberían poder venderse o rentarse, es decir, ser 
transferibles?  __________________________________________________________________________ 
 
 

ACTIVIDADES QUE SE REALIZAN EN EMBARCACIONES: 

Relacionadas con TB: No relacionadas con TB: 

Observación de TB Ο Buceo con tanque            Ο   
Buceo con tanque Ο Buceo con snorkel            Ο    
Buceo con snorkel Ο Natación             Ο 
Fotografía Ο Fotografía de paisaje         Ο 
Fotografía submarina    Ο Fotografía submarina         Ο 
Contacto físico con TB    Ο  
Contacto físico con otros organismos  marinos                Ο 
Observación de fauna Ο Otros

SERVICIOS OFRECIDOS: 
Avistamiento de Vida Silvestre  Ο           
Caminata por las Islas     Ο           
Pesca deportiva    Ο 
Renta equipo de buceo con tanque  Ο           
Renta equipo de buceo con snorkel  Ο 
Alimentos    Ο 
Bebidas                   Ο  
Alojamiento    Ο Otros 
______________________________________ 
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Cuadro 5 

 

 

 

 

Durante este viaje, usted ha tenido la oportunidad de observar al tiburón ballena/  
Have you had the opportunity of watching whale shark during this trip? SI/ YES  NO  
 
Contrató usted a algún guía de turistas para la observación del tiburón ballena/ SI/ YES  NO  
Did you hire any tourist guide for whale shark watching?     
 
Nombre del guía de turistas/ Name of tourist guide  
 
Cuantas veces ha avistado al tiburón ballena? How many times had you wath the whale shark? 
 
Donde y cuando avistó al tiburón ballena la última vez? Where and when did you watch the whale shark last time? 
 
Número de recorridos realizados (o por realizar) durante su estancia aquí/ 
Total of trips you have done (or you plan to do) during your stay    
 
Costo de los recorridos realizados/ Trip fee  $ 
 
Qué tipo de actividades realizó usted con el tiburón ballena/   Buceo/      Snorkel/        Natación/      Observación/  
What kind of activities did you do with the whale shark?      Diving          Snorkeling          Swimming             Watching 
 
Tomó usted fotografías, película o algún tipo de registro del tiburón ballena/ SI/ YES  NO  
Did you take any pictures, film or any type of record of the whale shark?    
 
Estaría usted dispuesto a compartir esa información/    SI/ YES  NO  
Would you be able to share this information       
 
Correo electrónico donde nos podamos comunicar con usted/ E-mail  
 

Proyecto de Conservación y Aprovechamiento Sustentable del Tiburón 
Ballena en la Bahía de los Ángeles, B. C. 

Lugar y Fecha/ 
Place and Date 

DATOS GENERALES/ GENERAL INFORMATION 
Campo Turístico/     Ciudad y País de Origen/  
Turistic Camp      City and Country of origin 
 
Tamaño del Grupo/ Group Size    
 
Ocupación/  Profesional/ Professional  Empleado/ Employee  Profesor/ Teacher   
Occupation  Técnico/ Technical   Estudiante/ Student   Hogar/ Home  
   Jubilado/ Retired   Ninguna/ None   Otro/ Other  
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Para el consenso de los códigos de conducta se realizó un taller con prestadores de servicios 
turísticos y operadores de embarcaciones menores, en donde se presentaron los objetivos y la 
justificación de los códigos de conducta sugeridos. Los participantes dieron sus opiniones y 
sugerencias respecto a éstos y se llegó al establecimiento de una cuota única y fija por viaje de 
avistamiento de tiburón ballena, número de personas permitidas en el viaje y el tiempo promedio 
que deberá durar el recorrido. 

Se realizó una prueba piloto de agosto a octubre de 2002 para evaluar en el campo los códigos de 
conducta. Durante este tiempo se observó tanto a prestadores de servicios turísticos como turistas 
para ver si los códigos de conducta eran acatados y en caso contrario sugerir modificaciones. Las 
observaciones se realizaron a bordo de embarcaciones menores o desde la playa durante los 
periodos de trabajo en campo. A continuación se presenta una tabla que sintetiza los días de 
observación y el número de recorridos realizados (Tabla 5). 

Resultados 

Cobertura de las encuestas  
En 2001 se les aplicó encuestas a los nueve prestadores de servicios turísticos quienes estuvieron 
trabajando activamente con el proyecto.  En cuanto a los turistas, se aplicaron 39 encuestas en 
2001 durante las campañas de muestreo de septiembre, octubre y noviembre, así como 19 
encuestas en el 2002 durante las salidas de campo llevadas a cabo los meses de junio y 
septiembre. En las dos temporadas, los campos turísticos donde más encuestas se aplicaron 
fueron el Campo Gecko, Daggetts, Archelon y la zona para acampar ubicada en Punta La 
Gringa. A excepción de Casa Díaz, en el resto de los hoteles y campos turísticos no se aplicaron 
encuestas debido a la poca o nula afluencia turística en el periodo de muestreo.  

Reportes de viajes de observación de los prestadores de servicios turísticos 
En la temporada del 2001 los el grupo de prestadores de servicios turísticos que colaboraron con 
el proyecto reportaron haber realizado 38 viajes de avistamiento, mientras que en la temporada 
del 2002, ellos mismos  reportaron haber hecho únicamente diez viajes.  

 

 
Tabla 5. Observaciones del acatamiento de los códigos de conducta (temporada 2002). 

Observaciones 
Mes Días de 

observación 
Número de 

viajes Desde embarcaciones Desde la playa 

Agosto 8 6 6 0 

Septiembre 9 8 6 2 

Octubre 5 0 0 0 
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Padrón de prestadores de servicios turísticos 
En total, son 24 empresas o personas físicas las que se dedican a las actividades de observación 
de tiburón ballena en la bahía, de las cuales 11 realizan operaciones regularmente con tiburón 
ballena y 13 lo hacen de manera eventual (Tabla 6). Hasta el momento todas las personas 
involucradas en este servicio residen permanentemente en la bahía14. Por razones de 
confidencialidad, en la tabla no se dan los nombres de las empresas o personas físicas. Respecto 
a las actividades que realizan con la especie se encuentran la observación desde las 
embarcaciones, buceo a pulmón y autónomo, fotografía, fotografía submarina y contacto físico 
(Figura 19). 

Aparte de avistamiento de tiburón ballena, los prestadores de servicios turísticos ofrecen otros 
servicios como: pesca deportiva, buceo libre, campismo, observación de flora y fauna terrestre y 
marina, recorridos turísticos, visitas guiadas, recorrido en embarcación, caminata por las islas, 
alimentos, bebidas y otros (Figura 20). 

Uso del tiburón ballena como objeto de observación 
Caracterización de la oferta 

Los prestadores de servicios incluidos en el padrón utilizan al menos 24 embarcaciones para el 
avistamiento de tiburón ballena en la bahía, estas embarcaciones comúnmente llamadas “pangas” 
se encuentran acondicionadas para su uso en la actividad turística. Son diez las “pangas” 
utilizadas por los prestadores de servicios ocasionales, que por lo general son prestadas. 
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Figura 19. Actividades que se realizan con tiburón ballena en la bahía.  

                                                 
14 Aunque hay residentes de la comunidad de Bahía de los Ángeles quienes afirman haber observado embarcaciones 
foráneas “grandes” llevando  turistas a la bahía a observar tiburón ballena. Estos reportes no han sido confirmados por 
el equipo de investigación. 
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Tabla 6. Padrón de Prestadores de Servicios Turísticos en Bahía de los Ángeles (Continua en la siguiente página) 

Clave de la Empresa o 
Prestador de Servicios Principal(es) actividad(es) No. de 

empleados 

No. de embarcaciones 
con que presta sus 

servicios 
Clasificación 

1 
Buceo libre, observación de flora y fauna silvestre marina, paseos en 
embarcaciones menores, campismo, recorridos turísticos, visitas guiadas 2 2 (lanchas) propias PST 

2 
Pesca deportiva, observación de flora y fauna silvestre, paseos en 
embarcaciones menores, dueño de campo turístico 1 1 (embarcación Crusier) PST 

3 
Pesca comercial, observación de flora y fauna silvestre, paseos en 
embarcaciones menores 0 1 (lancha) propia PST eventual 

4 
Buceo libre, kayakismo, observación de flora y fauna silvestre marina, 
paseos en embarcaciones menores, cursos de sobrevivencia, pláticas, cursos 
y prácticas de educación ambiental, visitas guiadas 

1 1(lancha) propia PST 

5 
Pesca deportiva, campismo, excursionismo, observación de flora y fauna 
silvestre, buceo autónomo, buceo libre, paseo en embarcaciones menores 0 2 (lanchas) propias PST 

6 
Buceo autónomo, buceo libre, kayakismo, observación de flora y fauna, 
paseos en embarcaciones menores, campismo, excursionismo, recorridos 
turísticos 

2 
2 (lanchas) 

6 (kayaks) propios 
PST 

7 
Pesca comercial, observación de flora y fauna silvestre, paseos en 
embarcaciones menores 0 1 (lancha) propia PST eventual 

8 
Pesca comercial, pesca deportiva, observación de flora y fauna silvestre, 
caminata por las islas, buceo libre. 0 2 (lanchas) propias PST eventual 

9 
Buceo libre, observación de flora y fauna silvestre marina, paseos en 
embarcaciones menores, campismo, recorridos turísticos, visitas guiadas 0 1 (lancha)  PST 

1015 
Dueño de gasolinera, buceo libre, observación de flora y fauna silvestre 
marina, paseos en embarcaciones menores, campismo, recorridos turísticos, 
visitas guiadas 

6 6 (lanchas) propias PST 

                                                 
15 Este permisionario emplea a seis guías, pero ninguno se incorporó al proyecto. 
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Clave de la Empresa o 
Prestador de Servicios Principal(es) actividad(es) No. de 

empleados 

No. de embarcaciones 
con que presta sus 

servicios 
Clasificación 

11  
Pesca deportiva, dueño de hotel y restaurante, campismo, excursionismo, 
observación de flora y fauna silvestre, buceo autónomo, buceo libre, paseo 
en embarcaciones menores 

0 2 (lanchas) propias PST 

12 Pesca comercial y prestador de servicios turísticos eventual 2 2 (lanchas) propias PST eventual 

13 
Pesca deportiva, dueño de restaurante y tienda de abarrotes, campismo, 
excursionismo, observación de flora y fauna silvestre, paseo en 
embarcaciones menores 

1 1 (lancha) propia PST 

14 Dueño de campo turístico y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) propia PST 

15 Pesca comercial y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) propia PST eventual 

16 Pesca comercial y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) PST eventual 

17 Dueño de campo turístico y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) PST 

18 Pesca comercial y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) PST eventual 

19 Dueño de campo turístico y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) PST eventual 

20 Pesca comercial y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) PST eventual 

21 Pesca comercial y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) PST eventual 

22 Pesca comercial y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) PST eventual 

23 Pesca comercial y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) PST eventual 

24 Pesca comercial y prestador de servicios turísticos eventual 0 1 (lancha) PST eventual 

PST= prestadores de servicios turísticos  
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Figura 20. Tipo de servicios ofrecidos a los turistas por parte de los 
prestadores de servicios turísticos. 

 

La mayoría de las embarcaciones tienen entre siete y nueve metros de eslora y utilizan motores fuera de 
borda. El número de personas que se aceptan a bordo varía entre 5 y 10, dependiendo del prestador de 
servicios turísticos. Los motores que se utilizan varían entre 65 a 105 caballos de fuerza (HP). También 
existe una embarcación Crusier que es empleada para estos fines, la cual mide 9 m, tiene una capacidad 
de 7 personas y una potencia del motor de 175 HP. Según información que proporcionan los prestadores 
de servicios turísticos, éstos mantienen sus embarcaciones a una distancia mínima de cinco metros del 
tiburón ballena. Sin embargo, las observaciones directas realizadas durante las campañas de muestreo 
detectaron que, en ocasiones, los prestadores de servicios turísticos se acercan a de menos de un metro de 
distancia del tiburón. 

Algunos turistas realizan actividades de avistamiento en sus propias embarcaciones, ya sean inflables o 
de aluminio. La potencia de los motores que utilizan varía entre 5 y 40 HP.  También se utilizan kayaks 
para el desarrollo de esta actividad. La mayoría son propiedad de los turistas y unos pocos se rentan en 
los hoteles o campos turísticos.  

Para dar servicio a los turistas, existen siete campamentos permanentes, propiedad de ejidatarios y 
particulares que cuentan con cabañas, cuartos, espacios para acampar, trailer parks, baños, y algunos con 
servicio de restaurante. El poblado cuenta también con cinco hoteles con un total de 82 cuartos.  

En los años 2001 y 2002, los campos con más afluencia turística durante las visitas fueron el Campo 
Gecko, Daggetts, Archelon y la zona para acampar ubicada en Punta La Gringa. Casa Díaz, fue el hotel 
que contó con mayor afluencia turística (Figura 21). El resto de los campos y hoteles registraron pocos 
turistas. 

La mayoría de los avistamientos se realizaron en el área del Rincón, ubicada en la parte sur de la bahía y 
caracterizada por ser la principal zona de distribución de tiburón ballena en la bahía. En general, la 
mayoría de los viajes fueron complementarios a las principales actividades de recreación: pesca 
deportiva y visitas a las islas. El costo promedio del viaje es de $110 dólares indistintamente al tipo de 
recorrido, pero puede variar en base al tipo de servicios que se ofrecieron durante el viaje.  
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Figura 21. Número de encuestas que se aplicaron en los campos turísticos y 
hoteles durante las dos temporadas de muestreo. 

 

Durante 2001 y 2002 se registraron 402 y 181 turistas respectivamente, que acudieron a realizar 
actividades recreativas con tiburón ballena. Estas cifras incorporan tanto los resultados de las encuestas 
como las observaciones del personal del proyecto y de los prestadores de servicios turísticos, por lo que 
representan una aproximación cercana a la cantidad total de turistas que acudieron a Bahía de los 
Ángeles para realizar actividades de recreación con el tiburón. 

Durante la temporada 2001, se realizaron 93 viajes de observación (Tabla 7). En el mes de agosto, el 
100% de los viajes fueron registrados como complemento a los viajes de pesca deportiva. El 58% de los 
viajes realizados en septiembre fueron específicamente para la observación de tiburón ballena y el resto 
(42%) como complemento a los viajes de pesca. En octubre se registró la mayor actividad turística en 
torno al tiburón ballena. Durante este mes el 62% de los recorridos que se realizaron fueron 
específicamente para la observación del organismo, el 34% se realizaron como complemento a los viajes 
a las islas16 de la bahía y el resto como complemento otras actividades. Aunque el número de recorridos 
disminuyó en el mes de noviembre, se eliminaron los viajes complementarios a la pesca deportiva y se 
registraron más viajes específicos para la observación de tiburón ballena. 

Durante todos los meses de muestreo se realizaron recorridos en embarcaciones de prestadores de 
servicios turísticos, independientemente el motivo del viaje. En particular, durante los meses de agosto y 
septiembre, los viajes que se registraron fueron en embarcaciones locales. Aunque el mes de octubre fue 
el de mayor demanda, más de la mitad (64%) de los recorridos se realizaron en embarcaciones no 
locales. Este número disminuye drásticamente en noviembre, donde la mayoría (81%) de los recorridos 
se realizaron en embarcaciones locales y solo el 6% en embarcaciones no locales. Los kayaks también se 
consideraron embarcaciones no locales.  

 

 

 

 

                                                 
16 Estos viajes por lo general incluyen la observación de flora y fauna silvestre, como es el caso del tiburón ballena. 
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Tabla 7. Resumen del esfuerzo turístico (2001-2002) que se realizó en la bahía, utilizando al tiburón 
ballena. 

   Motivo del viaje Turistas Embarcaciones 
Temporada Mes Número de 

recorridos 
Pesca 

deportiva Islas Tiburón 
ballena Turistas Nadadores Local No local Kayaks 

Agosto 7 7 0 0 26 3 7 0 0 
Septiembre 12 5 0 7 55 37 12 0 0 

Octubre 58 2 20 36 268 97 18 37 3 
Noviembre 16 0 2 14 53 16 13 1 2 

2001 

TOTAL 93 14 22 57 402 153 50 38 5 

Mayo 1 0 1 0 4 1 1 0 0 
Agosto 6 0 0 6 23 8 5 1 0 

Septiembre 3 0 0 3 12 3 2 1 0 
Octubre 24 2 18 4 150 0 20 4 0 

2002 

TOTAL 34 2 19 13 189 12 28 6 0 

TOTAL (2001 + 2002) 127 16 41 70 591 165 78 44 5 

 

 

 

 

En la temporada 2002, los datos reportan 34 viajes de observación. En el mes de mayo, solamente se 
registró un viaje, cuyo objetivo fue visitar las islas. El 100% de los viajes realizados en agosto y 
septiembre fueron específicamente para la observación de tiburón ballena. Aunque la demanda 
incrementó en octubre, el 75% de los viajes se realizaron como complemento a las visitas a las islas, sin 
embargo, fueron escasas las observaciones de tiburón. En la temporada de 2002 se observó que la 
mayoría de los viajes se realizaron en embarcaciones locales. Al contrario de la temporada anterior, en 
2002 no se observaron kayaks realizando la actividad.  

Caracterización de la demanda  

La mayoría de los turistas a quienes se les aplicaron encuestas provenían de Estados Unidos, 
principalmente del Estado de California y en menor porcentaje de México y Canadá. También se 
registraron turistas provenientes de Europa (Figura 22). Una gran parte del turismo llegó a Bahía de los 
Ángeles en grupos compuestos de 2 a 23 personas y por lo general en transporte propio o rentado, 
incluso hubo casos que llegaron en avioneta. Algunos de ellos rentaron cabañas o lugares para acampar 
en algún campo turístico o trailers park , en donde estacionaron sus casas móviles. Sólo una pequeña 
minoría se quedo en los hoteles.  

La mayoría de los turistas encuestados son profesionistas y jubilados, pero también hubo empleados, 
técnicos y de algunas otras ocupaciones (Figura 23). Se observó que las personas jubiladas se quedaban 
más tiempo en la bahía, lo cual variaba desde algunas semanas a varios meses. Para las personas 
económicamente activas la estancia era del orden de días. A pesar de que los jubilados se quedaban más 
tiempo en la bahía, estos no acudían a observar tiburón ballena y cuando realizaban algún avistamiento, 
este ocurría desde la playa, sobre todo en La Gringa, donde los tiburones son frecuentemente avistados a 
escasos metros de la costa. 
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Figura 22. Nacionalidad de los turistas que se encuestaron. 

 

También existió una importante presencia de científicos, quienes por lo general recorrieron la bahía en 
sus propias embarcaciones. Aparte de nuestras campañas de muestreo, un equipo de investigadores 
extranjeros patrocinados por el grupo ecologista Earthwatch inició sus estudios en septiembre de 2002. 
El grupo estaba constituido por un investigador titular y un grupo de voluntarios17. Aunque este grupo 
recabó una gran cantidad de dinero por medio de los voluntarios, gran parte de los avistamientos los 
realizaron en embarcaciones propias. 
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Figura 23. Ocupación de los turistas que visitaron Bahía de los Ángeles 
durante las temporadas 2001 y 2002. 

                                                 
17 Organización americana que reúne “voluntarios” para apoyar a proyectos de investigación adscritos a dicha organización. El 
costo por colaborar con el proyecto de tiburón ballena es de $1,800 dlls (Para más información, ver www.earthwath.com). 
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Principales amenazas al tiburón ballena ocasionadas por el turismo 

Durante las campañas de muestro se observó que varios tiburones ballena presentaban lesiones o 
cicatrices producto de choques con embarcaciones o producto de enmallamiento en redes de pesca 
(Figura 24). Estos lesiones y cicatrices se presentaron con mayor frecuencia sobre el dorso y en las 
aletas.  

Fue evidente también, en varias ocasiones, el hostigamiento a los tiburones ballena por parte de turistas, 
al nadar varias personas alrededor de un mismo tiburón. También se presentaron casos en donde varias 
embarcaciones se congregaron alrededor de un tiburón, restringiendo sus movimientos (Figura 25). Se 
desconoce el efecto que esto pueda tener en las agregaciones de tiburón ballena en Bahía de los Ángeles  

Derrama económica  
La tarifa por los servicios de observación fue en promedio de $110 dólares. por viaje e indistinta para 
turistas nacionales o extranjeros. El cobro dependió de la experiencia del operador, del estado de la 
embarcación y de los costos de la gasolina y mantenimiento. La duración de estos viajes fue de hasta tres 
horas, dependiendo del tiempo que tardaron en encontrar tiburones.  

En el 2001, de los 50 viajes de avistamiento que se realizaron en embarcaciones locales (con la 
contratación de algún prestador de servicios turísticos), tan sólo en 14 ocasiones éstos fueron exclusivos 
para la observación de tiburón ballena, los demás utilizaron al tiburón ballena como atractivo 
complementario de otros servicios. Utilizándolo más para promover los viajes de pesca o visitas a las 
islas que para obtener ingresos extras. 

Por lo tanto, como una primera aproximación a la estimación de la derrama económica directa producto 
del avistamiento de tiburones ballena, se consideraron sólo los ingresos brutos de los viajes que se 
realizaron exclusivamente con dicho propósito. Estos viajes generaron solamente $1,540 dólares en 
2001. Esta es una cantidad extraordinariamente baja comparándola con la experiencia de sitios como 
Ningaloo en Australia. No fue posible estimar el impacto económico indirecto. 

En las dos temporadas, se registraron 44 viajes de observación en embarcaciones no locales y un número 
indeterminado de viajes realizados por embarcaciones privadas, pertenecientes al grupo de investigación 
financiado por el grupo ecologista Earthwatch. La mayoría de estos  viajes no generaron ingresos para 
los prestadores de servicios turísticos dedicados al avistamiento de tiburón ballena. 

Los resultados presentados en este apartado, combinado con los resultados de estudios de valoración 
económica realizados recientemente en Bahía de los Ángeles por Castañeda-Rivera (2002) y Low-Pfeng 
(2002) sugieren que los prestadores de servicios turísticos de la localidad reciben sólo un pequeño 
porcentaje de los beneficios económicos generados por la presencia de tiburones ballena en la bahía. Otra 
pequeña porción se queda en los hoteles, campos turísticos y otros negocios de la localizad. Sin embargo  
mayor parte de los beneficios económicos se fugan de la localidad en forma de excedente del consumidor 
o como ingresos para empresas foráneas, en su mayor parte extranjeras.  
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Figura 24. Tiburones afectados por embarcaciones o redes, a) cortada en la aleta dorsal como producto 
de un golpe con la hélice de una embarcación, b) organismo enmallado con una red de monofilamento, 
c) aleta pectoral del organismo con una red de monofilamento atorada, y d) cortes ocasionados por una 
hélice en la aleta dorsal. 
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Figura 25. Actividades turísticas con tiburón ballena, a) tres embarcaciones y nadadores 
interactuando con un tiburón ballena en el área del Rincón, b ) cuatro turistas nadando 
alrededor de un tiburón. 

a) 

b) 
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Percepción de los prestadores de servicios turísticos respecto a la población de tiburón 
ballena y la posible regulación de la actividad 
El 78% de los prestadores de servicios turísticos encuestados piensan que las lesiones ocasionadas por 
las hélices y la sobreexplotación turística son las amenazas más evidentes para los tiburones ballena en 
Bahía de los Ángeles. El 67% piensa que las redes de pesca y aspectos tales como la contaminación, 
basura, redes, jet skis, el desconocimiento del lugar por parte de los operadores foráneos, y hasta los 
desarrollos náuticos propuestos para el área son también factores de riesgo. Una minoría (11%) opinó 
que actualmente no existen factores que pongan en peligro a las congregaciones de tiburones ballena en 
la bahía (Figura 26). 

Cuando se les pidió que explicaran brevemente si la presión actual del turismo genera impactos 
negativos de corto o largo plazo en los tiburones, la mayoría opinó que el turismo que acude a la bahía 
no es suficiente como para causar algún daño a los organismos. Algunos resaltaron que si se realizan los 
desarrollos náuticos, entonces el turismo incrementará de tal manera que eventualmente sería difícil 
controlarlo. 

La mayoría de los prestadores de servicios turísticos expresaron su disposición a colaborar en varias 
estrategias para la conservación de la especie. Un 66% de los encuestados manifestaron su disposición a 
participar con la elaboración e implementación de programas especiales. La mitad estuvo de acuerdo en 
colaborar con el establecimiento y puesta en marcha de códigos de conducta tanto para prestadores de 
servicios turísticos como para turistas. Una tercera parte expreso estar de acuerdo en colaborar con la 
elaboración y distribución de material didáctico, tales como folletos, boletines, letreros, etc. Una tercera 
parte opinó que la elaboración de un programas de manejo y la realización de talleres de capacitación 
serían los mecanismos más convenientes para el manejo en conjunto de la especie. 
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Figura 26. Amenazas para los  tiburones ballena en Bahía de los Ángeles según 
la percepción de los prestadores de servicios turísticos. 

De las 5 opciones que se les proporcionaron a los encuestados para adoptar un mecanismo que regule las 
actividades de observación de la especie en la bahía -tales como: libre acceso, número limitado de 
permisos, concesiones con determinado número de embarcaciones, concesiones sin limite de 
embarcaciones y “otras”- ninguno de los encuestados escogió la opción de libre acceso. La mayoría 
(78%) escogió la opción de un número limitado de permisos por embarcación, con duración menor de 
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cinco años. Cuando se les preguntó si éstos deberían poder venderse o rentarse, es decir, ser transferibles, 
todos opinaron que no. Una persona escogió la opción de un número limitado de concesiones 
(transferibles) por empresa u operador, con determinado número de embarcaciones y con una duración 
mayor de 5 años. Otro encuestado prefirió la opción de “otro”, sin especificar el tipo de mecanismo 
(Figura 27).  

Proyectos de desarrollo turístico 
De la investigación documental se desprende que existen actualmente dos grandes proyectos turísticos 
para Bahía de los Ángeles, estos proyectos son Escalera Náutica del Mar de Cortés y Marina de los 
Ángeles, el primero promovido por el Fondo Nacional para la Promoción del Turismo (FONATUR) y el 
segundo por una empresa privada.  

La Escalera Náutica del Mar de Cortés es un proyecto regional (abarca los cinco estados que colindan 
con el Golfo de California) de largo plazo y consiste en la habilitación de marinas existentes y la 
inversión en infraestructura para crear diversos paradores náuticos (FONATUR, 2001). Su desarrollo 
contempla tres etapas y aunque no existe información disponible en cuanto a Manifiestos de Impacto 
Ambiental, pero se pretende construir una marina con capacidad de 100 embarcaciones y una marina 
seca con 50 lugares18. Paralelamente sé esta implementando un proyecto de ordenamiento ecológico del 
territorio en la región, diseñado específicamente para guiar el emplazamiento y capacidades de las 
marinas e infraestructura turística del proyecto Escalera Náutica. 

El proyecto de la Marina de los Ángeles contempla actividades de dragado en el área de muelles para 
obtener el calado adecuado para las embarcaciones, y el relleno de áreas para la construcción de los 
espacios donde se brindarán los servicios en tierra19. Este desarrollo con todas sus etapas constará de 18 
muelles con una capacidad de 504 posiciones de atraque. En los terrenos ganados al mar, se pretende 
construir un desarrollo turístico consistente en un pequeño hotel con condominios y demás anexos 
indispensables para proporcionar los servicios derivados de su operación. En el predio de 30,000 m2 con 
el que se cuenta, se desarrollará una Marina seca y un edificio para oficinas administrativas, locales 
comerciales, lavandería, ferretería y baños.  

Debido a las dimensiones de estos proyectos, ambos podrían generar residuos tales como aguas 
residuales, basura, desechos de material de construcción, aceite usado, llantas y partes de maquinaria, así 
como materiales peligrosos procedentes del mantenimiento de la maquinaria. 

Debido a la dinámica de la circulación del agua en la bahía (ver el Capítulo dos de este reporte), los 
hábitat utilizados por el tiburón ballena para alimentarse estarían expuestos directamente a sustancias 
nocivas como hidrocarburos y aguas residuales. Por otra parte, la presencia de contaminantes tales como 
los derivados de hidrocarburos pueden crear zonas anóxicas al disminuir la disponibilidad de luz y actuar 
como aislantes con la atmósfera, disminuyendo así el intercambio gaseoso en la interfase océano-
atmósfera y alterando la productividad primaria en la bahía, proceso clave para asegurar la presencia 
continua de los tiburones ballena. 

Por el lento desplazamiento de los tiburones cuando se están alimentando, es común que se presenten 
colisiones con las embarcaciones, sobre todo si los organismos se encuentran inmediatamente debajo de 
la superficie sin las aletas expuestas. Lo anterior de momento esta controlado, porque los operadores de 
servicios turísticos y pescadores locales, tratan de disminuir su velocidad en la zona en donde con 
frecuencia se observan tiburones ballena. Al incrementar el número de embarcaciones, el riesgo de 
colisiones aumentará en la misma proporción. 

                                                 
18 Información proporcionada por FONATUR durante el taller para definir criterios ambientales para la ubicación de marinas, 
organizado por la Dirección General de Política Ambiental e Integración Regional y Sectorial de la Secretaría, llevado a cabo 
del 18-19 de septiembre de 2002 en Ensenada, B.C. 
19 Manifiesto de Impacto Ambiental Modalidad General. 1998. “Marina de Los Ángeles S. A. De C. V.” en Bahía de los 
Ángeles, B. C. Sometido a la consideración de la SEMARNAP.  Resumen ejecutivo. Documento consultado en la Dirección 
Regional del Área de Protección de Flora y Fauna- Islas del Golfo de California. 
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Proyectos de conservación 
En Bahía de los Ángeles concurren dos áreas naturales protegidas, EL Valle de los Cirios y El Área de 
Protección de Flora y Fauna Islas del Golfo de California. En ambos casos la cobertura de la protección 
es sólo sobre la porción terrestre (o insular) quedando la parte marina de la bahía sin protección. Sin 
embargo existe un proyecto, promovido por la Asociación Civil Pronatura, para decretar la totalidad de 
la bahía un Parque Nacional (Danemann y Peynador, 2002)  

Cabe señalar también que en la Comisión Nacional de Áreas Protegidas de la SEMARNT están en 
revisión los programas de conservación (antes programas de manejo) para el Archipiélago de Bahía de 
los Ángeles un componente del Área de Protección de Flora y Fauna Islas del Golfo de California y 
del Valle d los Cirios. 
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Figura 27. Opiniones de los encuestados respecto al mecanismo adecuado para regular las 
actividades de avistamiento de tiburón ballena. 

 
 
 

Códigos de conducta 
Mediante el trabajo conjunto del equipo de investigación y los operadores de viajes de observación de 
tiburón ballena en la bahía se propuso un conjunto de códigos de conducta o reglas. Estas se diseñaron 
con base en las observaciones realizadas durante las campañas de muestreo de la temporada 2001, en el 
conocimiento empírico de los prestadores de servicios turísticos en Bahía delos Ángeles y de códigos 
que se han aplicado con éxito en otras partes del mundo.  

Los códigos se dividieron en dos partes, uno para turistas o nadadores y la otra para prestadores de 
servicios turísticos u operadores de embarcaciones menores (Tabla 8). Cabe señalar que estos códigos 
son sólo recomendaciones sin validez legal.  

Aunque ni los prestadores de servicios turísticos ni nadadores siguieron al pie de la letra los códigos de 
conducta durante la temporada 2002, hubo un gran avance en cuanto a la percepción que estos usuarios 
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tienen de la importancia de regular adecuadamente las operaciones turísticas que giran en torno al 
tiburón ballena.  

 

 
Tabla 8.  Códigos de conducta recomendados para prestadores de servicios turísticos y turistas. 

!" Manejar a velocidades bajas en la zona donde se conoce la presencia de 
tiburones ballena 

!" Asegurarse que los turistas conozcan los códigos de conducta 
recomendados. 

!" Apagar el motor de la embarcación cuando ésta se encuentre a menos de 5 
metros de distancia de los tiburones. 

!" Dejar que los nadadores se introduzcan al agua a una distancia no menor a 
5 metros y que éstos se acerquen nadando al tiburón. 

!" No restringir o interferir el comportamiento o movimiento normal del tiburón. 
!" Solo se permite una embarcación por tiburón y un máximo de cuatro 

nadadores (dos nadadores por cada lado del tiburón). 

Para prestadores 
de servicios 

turísticos 

!" Llegar a acuerdos entre operadores de embarcaciones cuando se 
encuentre más de una embarcación en el área. 

!" No se permite montar sobre el organismo. 
!" No se permite tocar la aleta caudal o cola. 
!" Conservar una distancia mínima de un metro de la cabeza y cuerpo y de 

dos metros de la aleta caudal o cola. 
!" No se permite tomar fotografías con flash. 
!" No se permite utilizar motores de propulsión o aparatos para nadar cerca 

del tiburón. 
!" Se debe observar el comportamiento del animal durante el tiempo de 

interacción. 

Para nadadores 

!" No se permite el uso de jet ski en el área de distribución de tiburón ballena  

 

 

Cuota por prestación de servicios 
La actividad turística es una actividad complementaria a otras actividades de recreación y esta situación 
ha causado que no exista una cuota bien establecida por viaje de avistamiento. Para combatir este 
problema, los prestadores de servicios turísticos fijaron una cuota que incluye el derecho de admisión de 
4 personas dentro de la embarcación, pero se pueden permitir hasta 6 personas como máximo, y por cada 
turista adicional (máximo 2 turistas adicionales) se le cobrará la cantidad de 20 dólares adicionales a la 
cuota de avistamiento (80 dólares). Durante el periodo de evaluación, se observó que los viajes empiezan 
a tomar importancia y que la mayoría de los prestadores de servicios turísticos que trabajan activamente 
en el proyecto respetaron la cuota por viaje de avistamiento. 

Conclusión 

En el diagnóstico de la actividad turística que se realiza con tiburón ballena en Bahía de los Ángeles se 
encontró que si bien un porcentaje importante de los prestadores de servicios turísticos están concientes 
de la importancia del tiburón ballena y su hábitat, los arreglos institucionales que determinan la dinámica 
de uso de los recursos costeros en Bahía de los Ángeles no favorecen su conservación. A pesar de la 
legislación existente, en la práctica el acceso a los servicios ambientales se realiza casi sin ninguna 
restricción, generándose una dinámica de explotación igual a la descrita por Hardin (1968 y 1998) en su 
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famoso ensayo The Tragedy of the Commons20. En este escenario los usuarios reciben un fuerte incentivo 
para explotar intensamente los recursos antes de que otros lo hagan. Si la demanda por el producto o 
servicio se mantiene, lo cual es de esperarse en el caso del ecoturismo de tiburón ballena, tarde o 
temprano, el nivel de explotación superará la capacidad de carga del sistema, trayendo como 
consecuencia .  

La vigilancia insuficiente, la incertidumbre en la asignación de permisos y concesiones generan una 
dinámica de uso similar a la descrita por Harding. La administración de los recursos es excesivamente 
centralizada, por lo que muchas de las medidas administrativas del gobierno federal no toman en cuenta 
los problemas cotidianos de la localidad.  Existen uno la presencia de un área protegida y el 
planteamiento de la comunidad local apoyadas por una organización no gubernamental de decretar un 
parque nacional en Bahía de los Ángeles. Por el lado negativo existen los proyectos de desarrollo náutico 
promovidos por FONATUR diseñados para atraer inversión que promueva la infraestructura . 

Estudios de valoración económica realizados paralelamente al proyecto por estudiantes del Colegio de la 
Frontera Norte revelan que los beneficios generados por los servicios recreativos y paisajísticos del área 
y en particular el tiburón ballena generan beneficios económicos importantes que se fugan de la región.   

Referencias 

Castañeda-Rivera P. (2002). Valoración Económica del Servicio Ambiental Recreación en Bahía de los 
Ángeles . Tesis de Maestría en Administración Integral del Ambiente, El Colegio de la Frontera 
Norte, Tijuana, Baja California ,129pp . 

Danemann G. y Peynador C. (2002). Estudio Técnico Justificativo para la creación del Parque Nacional 
“Bahía de los Ángeles”, Baja California. Pronatura del Noroeste-Mar de Cortés. 144 pp. y tres 
anexos. 

FONATUR (2001). Proyecto Escalera Náutica del Mar de Cortés, versión ejecutiva. 
Hardin G. (1998). Extensions of "The tragedy of the Commons". Science, 280: 682-283. 
Hardin G. (1968). The tragedy of the commons. Science, 162: 1243-48. 
Low-Pfeng A. M. (2002). Valor de conservación del tiburón ballena en Bahía de los Ángeles. Tesis de 

Maestría en Administración Integral del Ambiente . El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, 
Baja California,200pp . 

Newman H. E.; Colman J. G. y Medcraft, A. J. (En prensa). Whale shark tagging and ecotourism. En: 
Fowler, S. L.; Reid, T., and Dipper, F. A., (Eds.). Elasmobranch Biodiversity, Conservation and 
Management. Proc. Int. Seminar and Workshop in Sabah, Malaysia.  Sabah, Malaysia.  IUCN, 
Gland, Switzerland. 

                                                 
20 Harding atribuye la “tragedia” a el acceso libre y no, como ha sido interpretado erróneamente por muchos,  a la tenencia 
comunal.    



 

 77 

CAPÍTULO 4 

DIAGNÓSTICO DE LA PESCA RIBEREÑA EN BAHÍA DE LOS ÁNGELES Y SU 
RELACIÓN CON EL TIBURÓN BALLENA  

Introducción 

En Bahía de los Ángeles, la pesca ribereña21 ha sido tradicionalmente un sustento económico importante 
para la comunidad humana local. Infortunadamente, debido una serie de fallas institucionales que 
incluyen, entre otros factores, la excesiva centralización de la administración pesquera en México, el 
acceso abierto a los recursos y la desorganización de los pescadores (Danemann, 2002; Enríquez y 
Daneman, 1998) han impedido el desarrollo sustentable de la pesca en Bahía de los Ángeles. No sólo 
eso, la pesca ribereña se ha convertido en una seria amenaza para la diversidad biológica ya que durante 
los últimos cincuenta años se han sobreexplotado prácticamente todos los stocks de importancia 
comercial dentro de la bahía (Danemann, 2002).  

En el ámbito mundial (ver el Capitulo 1) la pesca es una amenaza reconocida para las poblaciones de 
tiburón ballena, ya sea ésta dirigida específicamente a la especie o por su captura incidental. En el Golfo 
de California no se tiene documentada la existencia de una pesquería comercial dirigida al tiburón 
ballena y se desconocen las tasas de captura incidental de la especie en otras pesquerías. Sin embargo se 
sabe que existe una intenso esfuerzo pesquero sobre otras especies de tiburones y de escama que 
seguramente tiene efectos incidentales en el tiburón ballena.  

Durante nuestras campañas de muestreo en el 2001 pudimos constatar que las redes de pesca tienen una 
influencia negativa en al menos algunos tiburones ballena. El tiburón ballena de mayor tamaño que se 
pudo identificar, conocido como El Murciélago, arrastraba una red de monofilamento incrustada en las 
aletas pectorales. No pudo determinarse si el tiburón se enmalló dentro o fuera de la bahía, pero fue 
notoria su actitud evasiva hacia las embarcaciones y nadadores. Otros tiburones ballena presentaron 
también evidencias de lesiones ocasionadas por artes de pesca (ver la Figura 24). Por esta razón, surgió 
la necesidad de realizar un diagnóstico de la pesca ribereña en Bahía de los Ángeles para entender como 
afecta a las congregaciones de tiburón ballena. Los metas particulares de este análisis son: (1) analizar el 
esfuerzo pesquero, artes de pesca y volúmenes de captura; (2) caracterizar a los pescadores ribereños de 
Bahía de los Ángeles; (3) analizar la percepción de los pescadores ribereños respecto a la presencia 
tiburón ballena; (4) analizar el impacto que esta actividad genera en las zonas donde se congregan 

                                                 
21 La pesca deportiva se analizó en al Capítulo 3. 
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tiburones ballena para alimentarse; y (5) analizar la percepción de los pescadores en cuanto a estrategias 
de manejo en torno al tiburón ballena. 

Método de análisis 

Diseño del muestreo 
Con el fin de cumplir con los metas planteadas para este componente del proyecto, se recabó 
información mediante dos métodos. El primero consistió en una encuesta dirigida a los pescadores 
ribereños que operan en la bahía. La encuesta (Cuadro 6) incluyó preguntas en formato abierto y opción 
múltiple. Consta de cuatro secciones: información general del pescador y su actividad, productos de 
pesca, costo de los viajes y preguntas relacionadas con el tiburón ballena. Las encuestas se aplicaron en 
el mes de enero de 2002. 

Como punto de partida, se procedió a identificar a las personas que se dedican a la pesca ribereña en 
Bahía de los Ángeles. Para ello se pidió la colaboración de un pescador local22, quien proporcionó una 
lista de los 20 principales pescadores de la región. A éstos se les proporcionó información sobre el 
proyecto y se les aplicó la encuesta. 

Las pesquerías fueron clasificadas con base en las especies capturadas y al arte de pesca utilizado. Se 
dividieron en: (1) pesca con redes, que a su vez se subdivide en: pesca con red de trasmallo, de 
monofilamento y agallera; y (2) pesca mediante otros métodos, categoría que incluye a la pesca mediante 
buceo, pesca con trampas, y pesca con anzuelo. 

La encuesta incluye preguntas sobre las especies de importancia económica; tipo y capacidad de las 
embarcaciones empleadas; temporadas de pesca, artes de pesca y volúmenes de captura para cada una de 
las especies; costo de los viajes, que incluyen el costo de la gasolina, aceite, alimentos, hielo, frecuencia 
del mantenimiento de la embarcación y otros. También se cuestiono sobre el esfuerzo pesquero 
definido como el número de viajes por semana el número de personas promedio que trabajaron en los 
viajes de pesca y la duración de los viajes. En la encuesta se presentó un mapa de la bahía para que los 
encuestados ubicaran las zonas de distribución de las especies de importancia comercial.  

Se realizaron preguntas personales a los encuestados, tales como edad, actividades a las que se dedican 
aparte de la pesca, experiencia y su forma de trabajo (por cuenta propia o para un permisionario). 
También se les preguntó a los encuestados si el tiburón ballena era importante para ellos y porqué. Así 
como la forma en la que se pudiera beneficiar por la presencia del tiburón en la bahía. 

Las preguntas que se realizaron para obtener la opinión de los pescadores acerca del impacto de la 
actividad pesquera sobre el tiburón ballena incluyen las siguientes: si la pesca que se realiza en la bahía 
afecta al tiburón ballena; si al realizar sus actividades de pesca, los encuestados han tenido algún tipo de 
problemas con tiburones ballena, tales como “propelazos”, choques, enmallamientos, etc; su opinión 
sobre los factores que afectan al tiburón ballena. 

A los encuestados se les preguntó que tipo de regulaciones serían apropiadas para conservar y 
aprovechar al tiburón ballena sin perturbar su hábitat dentro de la bahía. Las opciones que se manejaron 
son: regulaciones en las artes de pesca que se colocan en el área de El Rincón, pesca por medio de 
concesiones o permisos fuera de el área de El Rincón, pesca en el área del Rincón fuera de la temporada 
de avistamiento de tiburón ballena (de enero a mayo) u otro. 

 

                                                 
22 El pescador que colaboró fue el Sr. José Arce Smith, quien lleva más de una década practicando la pesca comercial. 
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Cuadro 6 

 

 

Diagnóstico de la actividad pesquera 
Nombre del  
 
 
 
 
 
Estamos trabajando en el Proyecto de Tiburón Ballena y queremos hacerle unas preguntas relacionadas a la pesca. 
La información que nos proporcione va a ser confidencial y será utilizada únicamente para fines académicos. 
 
INFORMACIÓN GENERAL DEL PESCADOR Y SU ACTIVIDAD 
Ocupación (es): ___________________________________  Edad: ____________ 
Trabaja usted para: permisionario o por cuenta propia? ___________________________________ 
Tiempo que lleva trabajando en la pesca: _________________________ 
Tipo de embarcación empleada: ___________________________Capacidad: ______________Motor: __________  
 
 
 
 
 

Producto de Pesca   Artes de pesca  

    Redes Trampa Otro  

Clave Especie Temporada 
Mes 
pico 

Tipo 
Luz 
de 

malla 
Longitud Ancho Tamaño Tipo 

Volumen 
captura/salida 

           

           

           

           

           

           

           

* Señalar el mapa en donde ponen las redes  

 

 Cuando ponen 
las redes 

   

Clave Mañana Noche Frecuencia de 
revisión 

Tiempo que 
las dejan 

Observaciones 

      

      

      

      

 

 

 

 

No. Registro 
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Cuadro  6. Cont. 

 
COSTO DE LOS VIAJES 
 
Gasolina __________litros        Aceite________ litros        Alimentos____________      Hielo __________   
Otros__________    Mantenimiento________________   
Cada cuanto tiempo le da mantenimiento a la embarcación_____________________ 
Cuantos viajes realiza por semana:  Temporada alta ___________   Temporada no alta ____________ 
Cuantas personas en promedio trabajan en la embarcación por viaje?______    
De cuantas horas son los viajes: ______________________ 
 
TIBURÓN BALLENA 
 
Alguna vez ha tenido un encuentro con tiburón ballena mientras pesca?  SI   NO 
Que tipo de encuentro?  Propelazo Ο      Choque con la embarcación  Ο Enmallamientos Ο 
OTRO ___________________________________________________________________________________ 
 
Que problemas ha tenido con el tiburón ballena?  
Propelas Ο      Enmallamientos Ο      Sobreexplotación turística Ο     Ruido por embarcaciones Ο       
OTRO ________                      ______________________________________________________________   
       
Que problemas ha observado que afectan al TB? 
Propelas Ο      Enmallamientos Ο      Sobreexplotación turística Ο     Ruido por embarcaciones Ο       
OTRO ________________________________________________________________________________   
 
 
¿La pesca que se realiza en la bahía afecta al TB? Como? Porque? 
____________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________ 
 
 
Para usted es importante el tiburón ballena? ¿Por qué? 
______________________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________________ 
 
Como cree que el TB pueda aprovecharse o como se puede usted beneficiar del TB? 
______________________________________________________________________________________ 
______________________________________________________________________________________ 
______________________________________________________________________________________ 
 
Para cuidar y aprovechar al TB sin espantarlo de la bahía, que tipo de regulaciones cree que puedan funcionar? 
___  Regulaciones en el tipo de artes de pesca en el área del Rincón 
___  Pesca por medio de concesiones fuera del Rincón 
___  Pesca por medio de permisos fuera del Rincón 
___  Pesca en el área del Rincón fuera de la temporada de Tiburón ballena (enero-mayo) 
___  Otra 
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El segundo método para recabar información fue la observación directa durante las campañas de 
muestreo de la temporada 2001. Aquí se buscó obtener información que de otra manera sería difícil 
conseguir, como: número de redes que se colocan en el área donde habita el tiburón ballena, su posición 
geográfica, características de las redes, velocidad a la que los pescadores navegan en el área, etc. Durante 
las campañas de muestreo se realizó un esfuerzo para ubicar espacialmente, mediante un GPS, y 
caracterizar a las redes de pesca que se observaron dentro de las zonas donde es común observar al 
tiburón ballena . 

Análisis de los datos 
La información recabada fue analizada mediante el uso de estadística descriptiva e incorporada al 
sistema de información geográfica del proyecto. Se desplegaron mapas de la ubicación espacial de las 
redes y las zonas principales de pesca dentro de la bahía.  

Resultados y discusión 

Se aplicaron encuestas a los 20 pescadores identificados como más importantes en Bahía de los Ángeles, 
de los cuales respondieron 18. Los resultados de las preguntas relacionadas con esfuerzo pesquero, artes 
de pesca y temporadas de pesca se sintetizan en la Tabla 9. Aunque en la encuesta se incluyen preguntas 
sobre los volúmenes de captura, estas en general no fueron respondidas por los encuestados, por lo que 
se decidió omitir esta variable del análisis. 

Todos los pescadores que respondieron a las encuestas utilizan embarcaciones menores llamadas 
“pangas”, que pueden variar de 7 hasta 10 metros de eslora. La potencia de los motores que utilizan es de 
al menos 55 HP pero puede llegar hasta los 150 HP. La capacidad de la embarcación es de 500 kg hasta 
dos toneladas y por lo general, en los viajes pueden ir de dos a tres personas, dependiendo del tipo de 
pesca. Si es por medio de buceo, entonces se requieren tres personas, pero si es con redes u otra arte de 
pesca sólo se requieren dos personas.  

De acuerdo a los pescadores que respondieron las encuestas, las principales especies (Figura 28), en 
orden de importancia y volumen de captura son: el lenguado (Paralichthys aestuarius), cazón 
(Galeorhinus galeus), jurel (Seriola lalandi), manta, pesca cabrilla (Menticurrus undulatus), pulpo 
(Octopus sp.), lisa (Mugil cephalus) y curvina (Cynoscion sp). En menor proporción y como 
complemento, se pescan especies como la guitarra (Rhinobatus sp.), lopón, otros peces de escama, 
cornuda (Sphyrna lewini), otros tiburones, sierra (Scomberomorus sierra) y cochito (Balistes polylepis).  

El esfuerzo pesquero en temporada alta fue en promedio de 3-6 viajes/semana y en temporada baja de 1-
6 viajes/semana; la duración de estos viajes es en promedio de siete horas. En cada viaje los pescadores 
usan de 20 a 100 litros de gasolina, lo cual corresponde a $140 y $700 pesos respectivamente. Algunos 
de ellos no gastan en alimento, pero otros pueden invertir hasta $9,000 pesos cuando establecen campos 
pesqueros en islas fuera de Bahía de los Ángeles. La permanencia de estos campos puede durar varios 
meses. Así mismo, dependiendo de la temporada pueden llevar hasta 30 kg de hielo para evitar la 
descomposición de la captura antes de llegar a tierra, lo cual representa un gasto extra para los 
pescadores. 

El 72% de los pescadores encuestados trabaja para permisionarios y únicamente el 30% cuenta con 
equipo propio. Solamente uno de los pescadores encuestados trabaja para un permisionario además de 
contar con equipo propio. Los pescadores que cuentan con embarcación propia, le dan mantenimiento al 
menos una vez en la temporada y su costo puede variar desde $500 hasta $3,000 pesos, dependiendo si 
los arreglos son pequeños, como pintura, o si son arreglos mayores que implican la compra de piezas 
nuevas para la embarcación. Cuando los pescadores trabajan para algún permisionario, los gastos de 
mantenimiento corren a cuenta de éste. 
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Tabla 9. Especies, temporada y artes de pesca para las diferentes especies de importancia 
comercial en Bahía de los Ángeles 

   REDES OTRO 

Especie Temporada Meses pico 

Tr
as

m
al

lo
 

A
ga

lle
ra

 

M
on

of
ila

m
en

to
 

Luz de malla 
(pulgadas)* 

Longitud 
(m)* Ancho (m)* 

Tr
am

pa
 

A
nz

ue
lo

 

B
uc

eo
 

            
Lenguado nov-mayo febrero-abril x x x 4-8 600-800 1-7    
Angelito dic-marzo diciembre x x x 8 70-400 1-3     
Cazón abril-oct jun-ago  x x 4-8 70-600 1.5-5     
Manta jun-sep agosto x x  4-8 80-200 1-1.5    

Cabrilla marzo-junio junio   x    x x  
Jurel jun-dic ago-sep x   3.5-7 216-450 9-16   x  
Pulpo dic-jun abril         x 
Lisa feb-nov febrero x x x 3.5-4.5 180-350  7.2-11.7     

Curvina ene-marzo febrero  x  3.5-4 360  4.5-10.8    
Guitarra jun-ago jul-ago  x  6.5 140  1.5     
Lopon ene-abril abril   x 8 400 1     

Cornuda nov-ene nov-dic   x 8 720 1     
Sierra nov-dic nov-dic  x  2.5 360 9    

Cochito ene-dic jun-ago  x  8 216 3     
Otros tiburones ene-abril feb-mar  x  4 360 2.7    

            
*Tanto la luz de malla, como la longitud y el ancho son promedios de las respuestas obtenidas por parte de los pescadores. 
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Figura 28. Principales especies de importancia comercial según la opinión 
de los pescadores encuestados. 
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Las zonas de pesca para los pescadores encuestados se distribuyen dentro de la bahía y en los alrededores 
de las islas. Según ellos no existen sitios de pesca específicos para cada especie, sino que estos varían 
dependiendo de los artes de pesca disponibles, de la percepción del pescador y de algunos otros factores. 
La Figura 29 presenta la ubicación las zonas de captura de las principales especies comerciales, según los 
pescadores encuestados. Se observa como las zonas de captura se distribuyen dentro y fuera de la bahía, 
abarcando los alrededores de las islas.  

Durante los recorridos realizados en las campañas de muestreo de la temporada 2001, se detectaron 
varias redes en la zona donde se realizan los avistamientos de tiburón ballena.  Todas ellas se encuentran 
entre los 0 y 20 metros de profundidad, desde Punta La Gringa hasta El Rincón. La ubicación espacial de 
estas redes se muestra en la Figura 30.  

De acuerdo a sus respuestas, los pescadores encuestados mostraron características muy diversas, siendo 
el promedio de edad los 45 años (Figura 31). En general, la experiencia promedio de los pescadores fue 
de 30 años, lo cual indica un amplio conocimiento de la actividad, ya que inician sus actividades de 
pesca a una edad muy temprana. La mayoría de los pescadores adultos empezaron a trabajar en la pesca a 
la edad de 12 años, pero existe un solo pescador que empezó desde los 8 años. Aparte de la pesca, 
algunos de los pescadores trabajan como prestadores de servicios turísticos o en la ganadería. Mas del 
70% de los encuestados trabajan para permisionarios y el resto por cuenta propia.  

Para el 95% de los pescadores, la presencia de tiburón ballena en la bahía es importante, ya que 
mostraron interés por la conservación del recurso. Su importancia radica en que esta especie puede 
utilizarse como objeto de observación en la actividad turística, lo cual representa una forma de ingreso 
extra, ya que los pescadores eventualmente pudieran dedicarse al turismo o trabajar como guías.  

La mayoría (95%) de los pescadores han tenido algún tipo encuentro con el tiburón ballena. El 84% de 
los encuentros fueron únicamente avistamientos, mientras que los “propelazos” constituyeron el 11% y 
los choques con embarcación el 5%. La mayoría de ellos opina que ninguna actividad relacionada con la 
pesca pudiera tener efectos negativos sobre la población de tiburón ballena. Solo un pequeño porcentaje 
piensa que los enmallamientos (22%), las hélices de los motores fuera de borda (17%), el ruido de las 
embarcaciones (22%) y la sobreexplotación turística (5%) son algunos de los problemas que pudieran 
afectar la población de tiburones (Figura 32). 

El 37% de los pescadores encuestados opinó que no es necesaria la aplicación de algún tipo de 
regulación para la conservación del tiburón ballena, ya que esta no se encuentra en riesgo por la 
influencia de las actividades pesqueras. Entre sus argumentos, destacan que los pescadores no colocan 
sus redes dentro del área donde se distribuye el tiburón ballena durante las temporadas de avistamiento y 
cuando es así, ubican las redes a profundidades mayores a las que se encuentra el tiburón.  Sin embargo, 
el mapa de la Figura 30 muestra que las redes se encuentran justo en el área donde se distribuye el 
tiburón. 

El 26% de los encuestados opina que las restricciones en cuanto a artes de pesca o temporadas son las 
más adecuadas para el manejo de las pesquerías. A su vez, el resto de los encuestados (37%) opina que 
otro tipo de regulación (sin especificar cuál) funcionaría mejor para este caso. Las opciones de permisos 
o concesiones no tuvieron éxito, puesto que ningún pescador optó por éstas (Figura 33). 

Si bien la opinión general de los pescadores es que la actividad pesquera no genera impactos negativos 
en los tiburones ballena que se congregan en la bahía, las redes que se observaron estaban localizadas en 
los primeros 20 m de la línea de costa, zona donde se realizó el mayor número de avistamientos de 
tiburón ballena. Por otra parte, los pescadores navegan a altas velocidades dentro de la bahía, lo cual 
eventualmente pudiera dañar a los animales, ya que estos pasan la mayor parte de su tiempo 
alimentándose en la superficie. Esto indica que existe un conflicto potencial entre la actividad turística de 
observación de tiburón ballena y la pesca ribereña. 
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Figura 29. Ubicación de las zonas de pesca de las especies de importancia 
comercial, según las respuestas de los pescadores encuestados. 
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Figura 30. Redes de pesca localizadas en el área de distribución del tiburón ballena. 
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Figura 31. Edades de los pescadores. 
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Figura 32. Principales problemas que ponen en riesgo la 
población de tiburones en la bahía, según los pescadores. 
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Figura 33. Percepción de los pescadores respecto a la 
regulación de la pesca con la finalidad de conservar al 
tiburón ballena. 
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Muchos de los pescadores que ubican sus redes en estas áreas se han dedicado fortuitamente a las 
actividades de avistamiento de tiburón ballena han expresado su interés por colaborar de alguna manera 
con la conservación del recurso, siempre y cuando hubiera incentivos económicos para hacerlo.  

A pesar de que los pescadores encuestados no están de acuerdo en el establecimiento de alguna 
regulación en la actividad pesquera, es necesario que la SAGARPA realice esfuerzos permanentes en 
coordinación con las dependencias de los gobiernos federal, estatal y municipal, así como con los 
agentes involucrados, para fortalecer un marco normativo y programático que proteja a la población y el 
hábitat de tiburón ballena que habita en las aguas de Bahía de los Ángeles y que a su vez, fomente esta 
actividad, en armonía con otros tipos de pesquerías y con la conservación del medio ambiente. Estas 
acciones deberían de llevarse a cabo durante la temporada de avistamiento de tiburón ballena en la bahía 
(de mayo a diciembre). 
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Danemann G. D. (2002). Participación local en la administración pesquera: un análisis de políticas 
públicas y sistemas de actividades humanas enfocado al caso de Bahía de los Ángeles, Baja 
California. Tesis de Doctorado en Ciencias en Oceanografía Costera, Universidad Autónoma de 
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Enríquez-Andrade R. R. y Danemann G. D.(1998).  Identificación y establecimiento de prioridades para 
las acciones de conservación y oportunidades de uso sustentable de los recursos marinos de la 
Península de Baja California. Reporte presentado al Fondo Mexicano para la Conservación de la 
Naturaleza A.C.; Pronatura Península de Baja California. Ensenada, Baja California.6 páginas, 8 
anexos y un disco compacto. 
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CAPITULO 5 

RECOMENDACIONES DE MANEJO 

Introducción 

En este capítulo se presenta una síntesis de la Propuesta de Programa de Manejo de Tiburón Ballena con 
Referencia Específica a Bahía de los Ángeles (Rodríguez-Dowdell et al., 2003), esta propuesta es uno de 
los componentes del proyecto de conservación del tiburón ballena a través del ecoturismo. Su objetivo 
principal es proponer los lineamientos para la planificación y manejo de las actividades realizadas con 
tiburón ballena en Bahía de los Ángeles, de tal manera que se garantice su conservación y su 
aprovechamiento sustentable por parte de la comunidad local. Sus metas particulares consisten en: (1) 
proponer los lineamientos para ordenar las actividades de turismo realizadas con tiburón ballena en 
Bahía de los Ángeles; (2) proponer acciones de coordinación intra e interinstitucional en materia de 
conservación, investigación y manejo del tiburón ballena; (3) proponer esquemas de financiamiento para 
la conservación y manejo del tiburón ballena; y (4) proponer mecanismos para fortalecer las acciones de 
vigilancia en materia de tiburón ballena en Bahía de los Ángeles. 

Las propuesta de manejo se fundamenta en un diagnóstico interdisciplinario, producto de dos años de 
investigación, así como en una serie de reuniones y pláticas con diversos actores, pero principalmente 
con los prestadores del servicio turístico en Bahía de los Ángeles.  

El diagnóstico realizado incluye: un análisis de distribución y abundancia del tiburón ballena dentro de la 
bahía (ver el Capítulo 2 de este informe); una caracterización de la actividad turística en torno al tiburón 
ballena (ver el Capítulo 3); un análisis de los impactos potenciales y conflictos ocasionados por la pesca 
en las congregaciones de tiburón ballena y el ecoturismo (ver el Capitulo 4). También se realizó una 
extensa investigación documental para conocer la situación del tiburón ballena y el ecoturismo en otras 
regiones del mundo (ver el Capítulo 2). 

Las estrategias y lineamientos que se proponen se enmarcan dentro de la Ley General de Vida Silvestre y 
su Reglamento, mismos que disponen que el aprovechamiento no extractivo de especies de vida silvestre 
podrá realizarse conforme los planes de manejo aprobados por la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales, así como la zonificación y capacidad de uso establecidas mediante las normas 
oficiales mexicanas aplicables. Cabe señalar que el proceso de revisión de la propuesta aun no termina 
por lo que las recomendaciones que se describen en este capítulo son preliminares.  
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Reuniones de trabajo y búsqueda de consenso 

En a Tabla 10 se presenta un condensado de las reuniones y talleres realizados con motivo del proyecto 
de conservación del tiburón ballena. Estos fueron fundamentales para la elaboración de las 
recomendaciones de manejo que se presentan en este capítulo y para vincular el proceso con otras 
dependencias. 

Áreas de Manejo 

Con base en los resultados del diagnóstico de distribución y abundancia realizado con información de las 
temporadas 2001 y 2002. se proponen dos áreas en la bahía en las cuales se debe dar prioridad al 
seguimiento de los lineamientos y especificaciones para el desarrollo de la actividad de observación de 
tiburón ballena (Figura 8). 

Área de mayor abundancia 
Definida como la porción de agua de jurisdicción federal dentro de la Bahía de los Ángeles, donde los 
avistamientos de tiburón ballena son frecuentes23 y donde se realiza el mayor porcentaje de las 
actividades turísticas con la especie. Esta área esta dada por un polígono que incluye las siguientes 
coordenadas: (1) 113°32’24” W, 29°01’8” N; (2) 113°32’24” W, 28°54’36” N; (3) 113°28’48” W, 
28°55’12” N. Estos puntos son acotados por la isóbata de los 20 m. 

Áreas de menor abundancia 
Definida como la porción del agua de jurisdicción federal dentro de la Bahía de los Ángeles (Figura 8) 
donde los avistamientos de tiburón ballena son menos frecuentes24. Esta área esta dada por un polígono 
que incluye las siguientes coordenadas: (1) 113°32’24” W, 29°01’8” N; (2) 113°32’24” W, 28°54’36”;  
(3) 113°31’48” W, 28°54’36” N. Estos puntos son acotados por la isóbata de 20 m. 

Permisos 

La emisión de un número limitado de permisos por embarcación para llevar a cabo la actividad de 
observación de tiburón ballena, se percibe como una estrategia adecuada para evitar los problemas 
asociados a el acceso abierto y con el fin de que la mayor parte de los beneficios económicos generados 
por la actividad se queden en la localidad. Inicialmente el número de permisos no deberá exceder el de 
los prestadores locales que actualmente ofrecen viajes. Atendiendo de esta forma a una premisa 
establecida en la Ley General de Vida Silvestre Artículo 99 que menciona que las autorizaciones de 
aprovechamiento en zonas de propiedad Municipal, Estatal o Federal tomarán en consideración los 
beneficios que pudieran reportar a las comunidades locales. 

                                                 
23 Alrededor del 96% de los avistamientos (Basados en las temporadas 2001 y 2002). 
24 Alrededor del 4% de los avistamientos (Basados en las temporadas 2001 y 2002). 
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Tabla 10. Condensado de las reuniones de trabajo y talleres realizados con motivo del proyecto de conservación del tiburón ballena en Bahía de los 
Ángeles  

Tipo de reunión Fecha y lugar Asuntos Participantes 
Informativa / 
Solicitud de 
participación 

Marzo 14, 2001 
Oficina de la DRBC-IGC 
en BLA 

Se realizó una breve presentación de los objetivos del 
proyecto, ante un pequeño grupo de PST de la comunidad, 
y se solicitó su participación. 

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- PST, BLA 

Taller Junio 28, 2001 
Oficina del Delegado 
Municipal en BLA 

− Presentación en extenso del proyecto. 
− Presentación del taller “Biología y Ecología del tiburón 

ballena”. 
− Presentación del taller “Muestreo y toma de datos de 

tiburón ballena”. 

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- PST, BLA 

Informativa  Agosto 30, 2001 
Restaurante Guillermo’s 
en BLA 

Presentación del proyecto e inquietud25 de crear un 
Santuario de tiburón ballena en BLA. Realizada estando 
presente el Secretario de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales, C. Victor Lichtinger.  

- Comunidad de BLA 
- DRBC-IGC 
- SEMARNAT 

Informativa Abril 17, 2002 
Oficina del Ejido “Tierra y 
Libertad” (en BDLA). 

Presentación del proyecto y de lineamientos generales de la 
propuesta de conservación. Durante el taller “Avances hacia 
el Desarrollo Sustentable en la Región de Bahía de los 
Ángeles”, organizado por la DRBC-IGC. 
 

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- DVC 
- Comunidad de BLA 
- SEMARNAT / 

Subsecretaría de 
Planeación y Política 
Ambiental 

- INE / Dirección de 
Ordenamiento 

- FONATUR 
- Regidores del XVII 

Ayuntamiento de 
Ensenada 

- Capitanía de Puerto de 
San Felipe 

- Proesteros 

                                                 
25 Esta presentación fue realizada directamente por Abraham Vázquez Haikin como representante del gremio de Prestadores de Servicios Turísticos de la Comunidad y 
contraparte del proyecto en Bahía de los Ángeles, BC. 
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Tabla 10. Cont.   

Tipo de reunión Fecha y lugar Asuntos Participantes 
Taller Informativo y 
de Discusión 

Abril 27, 2002 
Oficina de la DRBC-IGC 
en BLA 

-Presentación de resultados puntuales de la investigación en 
campo y discusión preliminar de códigos de conducta y 
cuota fija. 

-Presentación del taller “Distribución y abundancia relativa 
del tiburón ballena en Bahía de los Ángeles, Baja 
California”. 

-Presentación del taller “Diagnóstico del uso turístico del 
tiburón ballena en Bahía de los Ángeles, Baja California”. 

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- PST, BLA 

Informativa / 
Solicitud de 
Participación 

Abril 28, 2002 
Oficina del Ejido “Tierra y 
Libertad” (BDLA) 

Presentación del proyecto ante la Asamblea del Ejido e 
invitación a otros usuarios del recurso a participar en el 
proyecto. 

- FCM-UABC 
- Asamblea Ejidal 

Informativa Mayo 14, 2002 
Taipei, Taiwán 

Presentación del proyecto y resultados en la Conferencia 
Shark Conference: Sustainable Utilization and Conservation 
of Sharks 

- FCM-UABC 
- Investigadores de 

diferentes países, 
especialistas en tiburón 

- Representantes de la 
IUCN 

Discusión / 
Consenso 

Junio 29, 2002 
Oficina de la DRBC-IGC 
en BLA 

Discusión y consenso de los códigos de conducta y la cuota 
fija por un viaje de observación de tiburón ballena. 
Propuesta para su implementación durante un período de 
evaluación de tres meses. 

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- PST, BLA 
- Pescadores ribereños, 
BLA 

Consenso Junio 30, 2002 
Oficina del Ejido “Tierra y 
Libertad” (BDLA) 

Presentación y consenso de los códigos de conducta y la 
cuota fija por un viaje de observación de tiburón ballena ante 
la asamblea del Ejido. Se integraron 13 nuevos participantes 
al proyecto.  

- FCM-UABC 
- Asamblea Ejidal 
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Tabla 10. Cont.   

Tipo de reunión Fecha y lugar Asuntos Participantes 
Informativa Agosto 14, 2002 

Oficina de Capitanía de 
Puerto de Ensenada, 
BC. 

Presentación del proyecto y medidas implementadas a nivel 
experimental (códigos de conducta y cuota fija para la 
actividad). Durante la XII Reunión Ordinaria del Consejo 
Asesor Baja California, de la Reserva IGC. 
Se informó que dentro del POA-2003 de la DRBC-IGC, en la 
actividad A6.1 Proyectos piloto de uso sustentable en 
comunidades locales, se propone dar seguimiento al 
proyecto de tiburón ballena. 
Miembros del Consejo sugieren hacer una invitación a 
personas clave “Gobernador y Presidente Municipal” a 
conocer la iniciativa. 

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- IIO-UABC 
- Regidores del XVII 
Ayuntamiento de Ensenada 
- PROFEPA 
- COTUCO 
- DE-BC 
- DDUYE 
- Delegación de 
SEMARNAT en el Estado 
- GECI 
- Representante de la 
Comunidad de BLA 

Informativa Septiembre 4, 2002 
 

Presentación del tema “Ecoturismo con tiburón ballena en 
BLA” en la reunión de consulta sobre Turismo Alternativo en 
Ensenada y Áreas Naturales Protegidas. Organizada por la 
DRBC-IGC, Regidor del XVII Ayuntamiento de Ensenada, 
Proesteros y C. Francisco Detrell26. 

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- DVC 
- DPSM 
- Regidor del XVII 
Ayuntamiento de Ensenada 
- Proesteros 
- Francisco Detrell 

Informativa / 
Discusión / 
Planteamiento de 
soluciones 

Septiembre 7, 2002 
Restaurante Guillermo’s 
en BLA 

Presentación de fortalezas y debilidades de la actividad de 
ecoturismo con tiburón ballena en BLA. Durante la reunión 
organizada por la Secretaría de Turismo del Gobierno del 
Estado de Baja California, como parte de su proceso 
participativo para elaborar el Programa Integral de 
Desarrollo Turístico para Baja California. 
 

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- SECTUR-BC 
- Regidor del XVII 
Ayuntamiento de Ensenada 
- Universidad Rosaritense 
- Deloitte & Touche 
- PST-BLA 

                                                 
26 Asesor de Turismo Alternativo 
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Tabla 10. Cont.   

Tipo de reunión Fecha y lugar Asuntos Participantes 
Informativa Noviembre 27, 2002 

 
Salón de Convenciones 
Dorado, Hotel Riviera en 
Ensenada, BC. 

Presentación del proyecto y sus resultados en el Taller 
organizado por la DRBC-IGC para celebrar el Día Nacional 
de la Conservación. 

- DRBC-IGC 
- DVC 
- FCM-UABC 
- XVII Ayuntamiento de 
Ensenada 
- DE-BC 
- CICESE 
- ProEsteros 
- GECI 

Consenso Diciembre 6, 2002 
 
Oficina de la DRBC-IGC 
en BLA 

Reunión de presentación, discusión y consenso de la 
propuesta de Programa de Manejo de tiburón ballena en 
Bahía de los Ángeles, BC.  

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- PST-BLA 
- Pescadores ribereños, 
BLA 

Consenso Diciembre 16, 2002 
 
Oficinas del XVII 
Ayuntamiento de 
Ensenada 

Reunión de presentación y discusión de la propuesta de 
Programa de Manejo de tiburón ballena en Bahía de los 
Ángeles, BC. 
Durante la XIII Reunión Ordinaria del Consejo Asesor Baja 
California, de la Reserva IGC. 

- FCM-UABC 
- DRBC-IGC 
- Miembros del Consejo 
Asesor de la Reserva IGC. 

Sector Académico 
FCM-UABC.- Facultad de Ciencias Marinas de la Universidad Autónoma de Baja California 
IIO-UABC.- Instituto de Investigaciones Oceanológicas 
Sector Social 
Ejido.- Ejido Ganadero, Turístico y Pétreo “Tierra y Libertad” de Bahía de los Ángeles, BC. 
PST.- Prestadores de Servicios Turísticos 
BLA.- Bahía de los Ángeles 
Sector Organizaciones No Gubernamentales 
Proesteros: Organización No Gubernamental Conservacionista 
GECI: Grupo de Ecología y Conservación de Islas 
Sector Gubernamental Nivel Federal 
DRBC-IGC.- Dirección Regional en Baja California, Islas del Golfo de California 

DVC.- Dirección Valle de los Cirios 
DPSMYPC.- Dirección Parque San Pedro Mártir y Parque Constitución 
PROFEPA.- Procuraduría Federal de Protección al Ambiente 
INE.- Instituto Nacional de Ecología 
FONATUR.- Fomento Nacional del Turismo 
Sector Gubernamental Nivel Estatal 
SECTUR-BC.- Secretaría de Turismo del Estado de Baja California 
DE-BC.- Dirección de Ecología del Estado de Baja California 
Sector Gubernamental Nivel Municipal 
COTUCO.- Comité de Turismo y Convenciones  
DDUYE.- Dirección de Desarrollo Urbano y Ecología del XVII Ayuntamiento de Ensenada 
Organismos Internacionales 
IUCN.- International Union for Conservation of Nature (Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza) 
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Estrategias 

Para lograr la consecución de los objetivos de conservación y aprovechamiento sustentable del tiburón 
ballena en Bahía de los Ángeles se proponen las siguientes estrategias de manejo: organización; 
regularización de usuarios; investigación y monitoreo; educación ambiental y difusión; inspección y 
vigilancia; financiamiento; e instrumentación. 

Los plazos señalados para instrumentar las acciones de cada estrategia se definen de la siguiente forma: 
en el primer año “corto plazo”; de dos a cinco años “mediano plazo”; de cinco a diez años “largo plazo”; 
y finalmente aquellas estrategias que requieren de un esfuerzo continuo se les denomina como 
“permanentes”. A continuación se señalan las acciones que se tendrán que implementar en cada 
estrategia. 

Estrategia de organización 
El objetivo de la presente estrategia es el crear un “Consejo Consultivo de Tiburón Ballena”, con el fin 
de contar con un órgano que coordine las acciones del presente Programa de Manejo. Se plantea que este 
consejo represente ampliamente a los usuarios locales del recurso y autoridades, así como otras 
instancias locales y regionales. 

Con el fin de dar validez al proceso de instalación del Consejo Consultivo de tiburón ballena será 
necesaria la participación directa de la Dirección General de Vida Silvestre de la SEMARNAT. Las 
acciones especificas para esta estrategia se presentan a continuación 

 

 Plazo 
 C M L P 

− Convocar a dependencias gubernamentales, organizaciones no gubernamentales, 
Instituciones Académicas y representantes del Sector Social para establecer un 
Consejo Consultivo de tiburón ballena en Bahía de los Ángeles, BC. 

 
X 

   

− Organizar y llevar a cabo un taller para elaborar los estatutos del Consejo 
Consultivo de tiburón ballena e instaurarlo. 

X    

− Designar un Responsable Técnico del Programa de Manejo de tiburón ballena. 
Quien deberá cumplir con los siguientes requisitos (1) Tener experiencia técnica en 
trabajo de campo relacionado con el manejo sustentable de recursos naturales, en la 
investigación de la vida silvestre, o en el desarrollo de proyectos de conservación; 
(2) tener conocimientos básicos de la región en donde se lleve a cabo el Programa 
de Manejo, así como de las disposiciones de la Ley General de Vida Silvestre y su 
Reglamento; y (3) tener experiencia en la organización, participación comunitaria y 
concertación social y en la administración de recursos humanos y materiales. 

 

X    

 

Estrategia de regularización de usuarios 
El objetivo de esta estrategia es regularizar a los prestadores de servicios turísticos de Bahía de los 
Ángeles que manejan viajes de observación de tiburón ballena. Lo anterior con el fin de que cumplan con 
la legislación vigente, contando con un permiso para realizar la actividad.  Se proponen dos acciones 
especificas dentro de esta estrategia. 
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 Plazo 
 C M L P 

− Gestionar ante la Dirección General de Vida Silvestre la obtención de permisos 
para los prestadores que ofertan viajes de observación de tiburón ballena. 

 
X 

   

− Integrar un padrón de los prestadores que cuentan con permisos para realizar la 
actividad. 

X    

 

Estrategia de investigación y monitoreo 
Es necesario coordinar y orientar los estudios relacionados con el tiburón ballena en el área, de tal forma 
que la información generada sea utilizada para ampliar la base de información que se tiene actualmente. 
Y que se pueda utilizar para determinar si los controles iniciales en la interacción con la especie son 
adecuados o bien, si requieren ser modificados.  Independientemente de las investigaciones que se 
realicen en torno a la especie se considera necesario implementar un programa de monitoreo que como 
mínimo evalúe en el tiempo el desarrollo de las actividades que se realizan con la especie en la bahía y el 
cumplimiento de las reglas del Programa de Manejo. Las acciones dentro de esta estrategia se presentan 
a continuación 

Investigación 

 Plazo 
 C M L P 

− Realizar un taller para identificar líneas prioritarias de investigación del tiburón 
ballena y su hábitat. 

 
 

 
X 

  

− Difundir entre el sector académico las reglas del programa de manejo.    X 
− Gestionar convenios con universidades y centros de investigación para la 

realización de investigaciones, tesis y servicios sociales en temas relevantes. 
 
 

 
 

  
X 

 

Monitoreo 

 Plazo 
 C M L P 

− Elaborar e instrumentar un programa permanente de monitoreo de las 
actividades realizadas con el tiburón ballena en Bahía de los Ángeles. Los 
prestadores de servicios deben formar parte fundamental de este monitoreo bajo 
un esquema de “auto regulación” de la actividad. A través de dicho esquema los 
prestadores serán los responsables de contribuir con la información obtenida 
durante sus viajes. 

 X   

− Impulsar y colaborar en el diseño de un programa de monitoreo de parámetros 
ambientales y de la población de tiburón ballena en Bahía de los Ángeles. 

 X   

 

El programa de monitoreo deberá considerar: 

1. El establecer un esquema de registros por parte de los prestadores, a través del cual den 
información específica de sus viajes de observación. 

2. El buscar un entendimiento claro de la dinámica poblacional de la especie. 

3. El obtener mediciones de varios parámetros físicos y biológicos con el fin de analizar si las 
fluctuaciones en la población de la especie son una consecuencia de la variabilidad natural, o si 
se debe a la presión de las actividades. 
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4. Una base de datos de fotoidentificación que pueda apoyar las estimaciones del tamaño de la 
población. 

5. Muestreos comparativos de plancton. 

 

Estrategia de educación ambiental y difusión 
Se considera que la educación ambiental es una parte fundamental para la conservación de los recursos 
naturales. La estrategia contempla el ampliar el conocimiento en el ámbito local, regional y nacional del 
tiburón ballena. Especialmente enfocada a que a través de la conservación de la especie y su uso 
razonado se puede lograr el desarrollo de comunidades o regiones en donde este recurso se distribuye. 

Así mismo, se considera necesario divulgar entre los diferentes sectores la información con la que se 
cuenta hasta el momento. Sobre todo dirigido a aquellas instancias que están involucradas en los 
diferentes planes de desarrollo particulares para el área de Bahía de los Ángeles. Con el fin de que el 
proceso de toma de decisiones sea más adecuado. 

 

Educación Ambiental 

 Plazo 
 C M L P 

− Diseñar un programa temático de tiburón ballena para insertarlo al Programa de 
Educación Ambiental no formal que la Dirección Regional en Baja California 
de la Reserva Islas del Golfo de California lleva a cabo en Bahía de los Ángeles. 

 
X 
 

 
 

  

− Elaborar materiales de apoyo para el programa temático. X    
− Organizar talleres en el ámbito regional con información de la especie y su 

conservación. 
 X   

 

Difusión 

 Plazo 
 C M L P 

− Promover la producción y difusión de información básica del tiburón ballena y 
su hábitat, a través de folletos y guías. 

   X 

− Organizar visitas y eventos especiales relacionados con la especie.   X  
− Publicar en revistas y/o periódicos locales y nacionales artículos para promover 

a Bahía de los Ángeles como sitio de interacción con tiburón ballena. 
 X   

− Buscar espacios en diversos medios de comunicación para difundir las acciones 
del Programa de Manejo. 

  X  

 

Estrategia de Inspección y Vigilancia 
Una parte fundamental de esta estrategia es incorporar a los usuarios del recurso en las medidas de 
inspección y vigilancia necesarias para asegurar el cumplimiento de las Reglas del Programa de Manejo. 
Se proponen cuatro acciones especificas. 
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 Plazo 
 C M L P 

− Crear un Comité Mixto de Vigilancia.  X   
− Formalizar un convenio de colaboración para la vigilancia, entre el Comité Mixto 

de Vigilancia y la PROFEPA. 
 X   

− Establecer acciones coordinadas con la Secretaría de Gobernación y la Secretaría de 
Relaciones Exteriores para vigilar el cumplimiento de las reglas por parte de 
investigadores extranjeros que trabajan en la zona con la especie. 

    
X 

− Instrumentar un programa de vigilancia que tenga por objeto supervisar el 
cumplimiento de las reglas, durante la temporada. 

   X 

 

Estrategia de Financiamiento 
Esta estrategia contempla diversas alternativas económicas que pueden ser consideradas para apoyar la 
gestión y desarrollo del programa. Esta estrategia se encargará de la búsqueda de las diferentes fuentes 
de financiamiento a las que se puede tener acceso para el desarrollo de las acciones del mismo. 

El Artículo 21 de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente contempla que la 
Federación, los Estados y el Distrito Federal, en el ámbito de sus respectivas competencias, diseñarán, 
desarrollarán y aplicarán instrumentos económicos que incentiven el cumplimiento de los objetivos de la 
política ambiental. 

El Artículo 22 de la citada Ley considera como instrumento económico los mecanismos normativos y 
administrativos de carácter fiscal, financiero o de mercado, mediante los cuales las personas asumen los 
beneficios y costos ambientales que generen sus actividades económicas, incentivándolas a realizar 
acciones que favorezcan el ambiente. 

Los instrumentos que son de interés para el presente Programa son los financieros, considerados como 
aquellos cuyo objetivo esté dirigido a la preservación, restauración o aprovechamiento sustentable de los 
recursos naturales y el ambiente, así como al financiamiento de programas, proyectos, estudios e 
investigación científica y tecnológica para la preservación del equilibrio ecológico y la protección al 
ambiente. Dentro de éstos se contemplan los fondos y fideicomisos. 

La estrategia de financiamiento contempla crear un fondo al cual se puedan canalizar los recursos 
derivados de diversas fuentes y aterrizarlos en el desarrollo de las actividades propuestas en el Programa 
de Manejo. Así como la formación de un Comité de Administración integrado por los propios 
prestadores para la administración de dichos recursos. 

Las opciones para el Comité de Administración son varias y dependen de lo que los mismos prestadores 
decidan, pudiendo integrarse en una Asociación Civil o un Grupo informal organizado. 

Dentro de las acciones se encuentra el establecimiento de una cuota por viaje, cuyo objetivo es que una 
pequeña porción de cada viaje, determinada por los prestadores de forma voluntaria, sea utilizada para 
financiar parcialmente el Programa de Manejo.  

 

 

 Plazo 
 C M L P 

− Formar un Comité de Administración. X    
− Establecer una cuota por viaje. X    
− Crear un fondo para canalizar la cuota por viaje. X    
− Elaborar una base de datos de organizaciones de financiamiento y empresas que 

apoyan programas de conservación y contactarlas. 
 X   
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 C M L P 
− Identificar y someter propuestas a diferentes fuentes de financiamiento.    X 
− Promover la producción y venta de artículos de promoción que contribuyan al 

financiamiento del programa de manejo. 
   X 

− Presupuestar acciones de acuerdo a las necesidades identificadas por el Comité de 
Administración. 

   X 

 

 

Estrategia de Instrumentación 
De tal forma que la propuesta de manejo se convierta en un instrumento que tenga validez oficial y por 
tanto fundamento jurídico, es necesaria su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

 

 Plazo 
 C M L P 

− Gestionar asesoría jurídica para el Consejo Consultivo de tiburón ballena y el 
Comité de Administración. 

   X 

− Someter ante el Consejo Técnico Consultivo Nacional para la Conservación y 
Aprovechamiento Sustentable de la Vida Silvestre la propuesta de Programa de 
Manejo. 

X    

− Gestionar la publicación del Programa de Manejo.  X   
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